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É L T f É T ' D E ESIPJIJ^JÍ y^LOS T^lfiOS SZÍECOS ^" ^" rédente viaje por el Extranjero. Don Alfonso XUI ha sido objeto de los más 
i , cordiales homenajes. Pero, a buen seguro que, de iodos ellos, ninguno Ion simpático 

como el que le rindió este gracioso grupo de pequeños infantes, que le recibieror o su llegada al castillo ae Úunrobin (Suecia), propiedad del Duque de Sutberland. 

{Foto Ortiz.) 
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las personas de buen gusto preíiereni 
la pura y concen t rada 

Agua de Coloo'ia Añeja 
Úsela usted, en fr icciones o añadida al agua 

del lavabo o del baño. 
Templa los nervios. Refresca y perfuma la piel. 

Frasco, 2 ,50. - - Litro, 15 ptas. en toda España. 
El impuesto tlel Timbre a cargo del compradur 

;&,, PERFUMERÍA GAL. - MADRID 
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1-0/ erern©/ rívdtler 
UMUMS n^^MS wlre elntéféch Jelátít^lCiélcéie-Cb'enus 

£¡ campo de Ibaiondo en ¡a animada larde de un partido 
Atblétic = Arenas. 

EN todas las poblaciones españolas—dedicadas hoy 
al cultivo intensivo del /oof=6a//—florecen dos 

equipos adversarios, que las plumas de los cronistas 
de sport califican de «eternos rivales». La eternidad, 
por lo visto, no puede ser más asequible. En el fondo, 
esos equipos, más o menos rivales y más o nnenos 
eternos, son los encargados de captar a una muchc= 
dumbre , de «partirla por gala en dos*, y de hacerla 
vibrar de entusiasmos opuestos. Sin «eternos rivales*, 
el foot=ba¡l acabaría por desaparecer. Afor tunadamente, 
los hay en todas partes.. . o se inventan. 

En Vizcaya, los fceternos rivales» son «eternos riva=' 
lesft de genuina rivalidad y a través del t iempo máxi= 
rno posible en un sport de poco más de treinta anos 
de vida. El Athlét ic de Bilbao y el Arenas de Guecho, 
con el Barcelona y el Español, con el Real Madr id y 
el Athlétic de la Corte, y con la Real Sociedad de 
San Sebast ián y el Real Unión de Irún, son los «in^ 
ventores» de ese sistema de equi l ibr io regional en 
foot=baU que ha producido tan excelentes frutos de 
ambiente y... de taquil la. 

Cuando en Vigo se abrazaron y soldaron en un 
solo organismo los «eternos rivales» de Galicia—for= 
mación del ^Celta»—temimos seriamente por la pos 
tencialidad del foot=ball en aquella región. Por for= 
tuna, apareció La Coruña en escena, con su Dcpor= 
t ivo. Y gracias a La Coruña se mant iene en Vigo y 
en toda Galicia el fuego sagrado. 

El Athlét ic de Bilbao—lo sabemos todos—es el 
club veterano de España. En 1922 celebró ya sus 
bodas de plata. T iene el record de los campccnaíos 

Una de las vitrinas donde el Atblétic guarda varios de los 
trofeos ganados con sus actuaciones. 

de España (diez veces); y en suma, su historia! está 
dorado por un bril lo que resiste a la acción corrosiva 
de estos años últ imos, durante los cuales el Athlétic 
no ha sabido o no ha podido mantener su suprí...ia= 
cía de otros t iempos. 

Fué durante las temporadas de los años 1015, 14 
y 15, cuando el club bi lbaíno llegó a su prestigio 
máximo. No habia adversarios para los fLcones del 
Nortev. Campeón de España tres años seguidos, obs 
tuvo en propiedad la Copa de S. M . el Rey, Los 
nombres de Belauste, Pichichi, Ibarrechc, Solaun, 
Hur tado, Iccta, EguSa, Zuazo, Acedo, etc., tuv ieron 
un prestigio insospechado en toda España. Picbicbi, 
en aquellos t iempos, significaba en popular idad lo 
que hoy en día puede representar Zamora, det tro de 
los límites de un ambiente mucho más reducido y 
mucho más apagado. Que en el fondo era la época 
heroica del foot=ball, sin compl icados organismos fe= 
derativos, sin sleepins=car'i, sin dietas de embajador. . . 
Es posible afirmar que el pobre Picbicbi (Q. E. P. D.) 
t raspasó el velo del niistcrio sin haber obtenido del 
foot=bal¡ otro producto que aquel famoso traje que 
se encargó con los beneficios líquidos de una excur= 
sión veraniega que organizó por Asturias, 

La edad de oro del Athlétic se produjo, en parte, 
por su rivalidad con el Arenas, que entró en escena 
en el año de 1912. 

Y véase cómo: 
El Athlétic habia organizado er su campo de La= 

miaco un torneo de foot=hall para equipos modestos 
Era la Copa Athlét ic. Tan tos y tan fervorosos parti= 
darios tenían los clubs contendientes, que cada part ido 
se «distinguía» por la variedad de incidentes en el 
terreno y por la sarta de protestas, reclamaciones y 
demás amenidades de este deporte, que aquéllos de 

s 

£ / «.Once» del ano 1928 del veterano Atblétic, de Bilbao. El actual equipo de'. Arenas Club de Guecbo. 

ESCOSURA FABRICA DE ARTÍCULOS DE PIEL.—Bolsos cocodrilo, 
legítimos, desde 90 ptas. Bolsos Ecrase, piel brillante, desde 

12 ptas. Inmenso surtido en artículos de viaí¿. ARENAL 21 
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£ / equipo del Atlilétic en su mejor época: Joshe Mari Belauste, Ramón Belauste. Eguía, íceta, Solaun, Ibarrecbe, Hurtado, 
iiPichicbi», Apon, Zuazo y Germán Echevarría. {Cuadro de Pepe Arrúe.) 

jaban como estela. Los 
equipos favoritos eran 
el fchataídia y el Are= 
ñas. Después de haber= 
se suspendido el torneo 

. y reanudado l u e g o , 
venció el Arenas. Así 
empezó su historia. 

Poco después nacía 
esta rivalidad entre el 
Athlétic y el Arenas, 
que se ha t ransmi t ido 
y vigorizado a través 
de diez y seis años de 
luchas equi l ibradas, de 
derrotas y tr iunfos rc= 
p a r t i d o s equitativa^ 
mente, de esperanzas 
y de temores. 

Ya al año siguiente 
de brotar el Arenas, 
con sus Jauregui, Va= 
l lana, Hin-tado (Ra= 
m ó n ) , Pagaza, Rica, 
hermanos Peña (¡oslie 
Mar i y Limeño), Bil= 
bao, Usobiaga, Gazta= 
naga, H o r m a e c h c a , 
Olivares, Apon, Barturen, etc.; ya al año 
siguiente de su aparición en t re bengalas, 
como en una apoteosis, la Prensa bilbaí= 
na comenzaba a tratar al Athlétic y al 
Arenas de <<etcrnos rivales*. En ese caso 
especial, la pretendida eternidad tenía el 
valor insospechado de un pronóst ico. 

Ent re las parejas de equipos advcrsa= 
rios que actualmente mant ienen ios en= 
tusiasmos regionales del foot=hall, nin= 
guna ofrece la importancia—esto se pue= 
de afirmar-—de la que forman el Athlétic 
y el Arenas. Adviértase que el pr imero 
de dichos clubs ha reunido el mejor his= 
torial de España; y que su rival es, a su 
vez, el que presenta una hoja de servicios 
más bri l lante entre los equipos que pudié= 
ramos llamar de *contracantc»: Campeón 
de España en 1918 y varias veces finalista. 

La rivalidad entre ambos clubs está 
mantenida por la ecuanimidad más per= 
fecta en las veleidades del balón entre 
ambas metas, y demostrada s iempre, a 
la hora del pronóstico, por la inccrti= 
d u m b r e de quienes pretenden anticipar= 
se al resultado de uno de sus par t idos. 

Pero, en el fondo, es una rivalidad 
sport iva, que ha desbordado sólo en con= 
tadas ocasiones los límites del ter reno 
y el espacie de los noventa minutos de 
juego. Athléticos y areneros conviven 
«de paisano», y hasta se cambian las flo= 
res de la amistad. Ésto, por desgracia, 
no ocurre en todas partes. Parece frccuen= 
te^ -y doloroso a la vez—que las rivalidad 
des del sport envenenen la vida cotidiana 
más de lo debido. Y es que todavía hay 
gentes que con el sport, con el sport con" 
templat ivo de ordinario, se saturan las 
jornadas enteras y hacen del sport el , 
centro de todas sus evoluciones en la vida. 

No deben detenerse las plumas de los bien inten= 
clonados hasta conseguir que nadie crea que el sport es 
otra cosa que una diversión sana, a la que se deben en= 
t regarsó ló loS momentos de sobra y únicamente el atis= 
bo de pasión necesario para que llegue a interesarnos. 

Ap/cA/cAí», cuadro de Aurelio Arteta. (Fofos Amado.) 

En Vizcaya, verdadero t rampol ín del foot=ball en 
España, se ha jugado siempre de una manera sobria, 
desdeñando pirotecnias y buscando la efectividad por 
medio de la línea recta 

Se puede decir cjuc 
el sistema del foot^hall 
vizcaíno se ha basado 
en un axioma geomé= 
tr ico. 

Que esto ha prodii= 
cido hermosos res 11U 
tddos, no admite duda. 
Ahí están los histo= 
ríales del Athlétic y 
del Arenas; y ahí está, 
más especialmente, la 
Ol impíada de Ambe= 
res, en la que se ein= 
pleó, a tambor baticn= 
te, el sistema vizcaíno. 
En Aniberes no hubo 
más técnica que los 
í'jaurrerá!", de ]oshe 
Mar i Belauste. 

Hasta la aparición 
del Arenas, el Athlétic 
representó, en España, 
la sobriedad máxima. 
Ei Arenas trajo más 
sobriedad aún, hasta el 
punto que, en los par= 
t idos entre ambos cqui= 

pos, los bi lbaínos, por contraste, pueden 
pasar por estil istas. 

Esa rigidez de juego, fulminada con 
brío, con dureza y con un entusiasmo 
desbordante, fué buena mientras los 
equipos que pretendían hacer encaje de 
bolillos no dominaron su especialidad. 
La técnica de éstos es más difícil y nc= 
cesita más largo aprendizaje. Los juga= 
dores de regiones en las que el tempcra= 
mentó vasco de brío y profundidad no 
es conveniente, empezaron a defenderse 
con sutileza y esquivas, acuciados al mis= 
mo t iempo por un sentido espectacular 
del juego que Vizcaya ha desdeñado casi 
s iempre. 

Hoy ya se ha llegado, en el arte de 
pasarse cuero y en el de combinar el es= 
fuerzo de once jugadores, a un punto de 
precisión tal que la clásica rigidez viz= 
ci ina pierde efectividad por momentos . 

Una prueba: la regularidad del Bar= 
celona como equipo vencedor. 

Se ha jugado una vez más el match 
Athlétic=Arenas. No hablemos de laj ín= 
cidencias circunstanciales de este encuen= 
t ro , número. . . 2.000. No nos interesan. 
Pero sí hemos de consignar que, para la 
muchedumbre , fue esta lucha el regalo de 
s iempre. La misma emoción, igual entu= 
siasmo, idénticos sobresaltos... El corazón 
de algunos quiso dejar de latir. 

Presenciando un encuentre Athlétic= 
Arenas caben tedas las fantasías del re= 
cuerdo. Es ha-'ta posible que nadie se 
asombrase viendo a Pichicbi en c l .cam= 
po, como antes. Se diría que no fué un 
nuevo part ido, sino que es vel partido», 
el que empezó a jugarse hace diez y 
seis años. Y que Josué, aficionado al 
foot=bal¡ en la actual idad, descendió en 

1912 para detener al sol en las alturas; indef in idamente, 
en vista de que el Athlétic=Arcnas cera bueno", 

J. M I Q U E L A R E N A 

Bilbao, 7 de sept iembre de 1928. 

NUEVAS VICTORIAS DE LAS MOTOCICLETAS.-VELOCETTE-SCOTT-FRANCIS BARNETT 
CAMPEONATO NACIONAL en Brooklands (Inglaterra) >: 8 septiembre 1928 

rATFr.HDiA n í<ín ^ ^ J i . °—C. Hicks, sobre V E L O C E T r E , SIDECARS HANDICAP TODAS LAS CATEGORÍAS 
CATtOORIA B dSU c. C. í , , . „ „ ^ , _ ^ jj.^j^^^ ^^^^^ V E L O C E I T E . a 130 kms. por hora. 

2.°—C. Hicks, s o b r e V E L O C E ' I T E , Hand icapSen io rs i .oooc . c. 
GRAN PREMIO DE ULSTER. Clásica prueba Irlandesa de velocidad 

F . A. Lognian. sobre VELO-

I . "—C. Hicks, sobre V E L O C E T f E , 
a 155 kms. 900 m, por hora. 

CATEGORÍA C 500 c. c. I ."—C. Hicks, sobre V E L O C E T T E -
a 161 kms. 500 m. por hora. 

CATEGORÍA 350 c c . 

c. c. S I D E C A R S 350 

S u b A g e n c i a 

1.°—C. H icks , sobre V E L O C E T T E , 
a ii.f kms. por hora. 

C E T r E , en 2 horas 45 mts . 10 .sgds. 
Sal iendo Scra tch. 

u r e n a r 1 m 
A una velocidad media de 119 kilómetros 66 metros por hora 

1 , C A N T Ó - P r i n c e s a 14 - A D R I D 



e*lampü 

«'«iCffisr^cfefC/cMro^ ^dtiénJe()n>0$€y 

SALAS desmanteladas; paredes cubiertas de raída 
arpillera; suelos sucios; claraboyas con herrum= 

bre y jirones de Ii icrro; algún que otro cuadro, des= 
vanecido en la obscuridad de los rincones o fulgu= 
rando a la inclemencia de los rayos solares... Miseria, 
desolación, desdén... 

Frente al lamentable cs" 
pectáculo del V I I I Sa= 
lón de Otoño madrileño 
—ocho años ya de viciosa 
rutina—nos preguntamos 
otra vez: ¿Qué es el Sa» 
Ion de Otoño? ¿Qué quie= 
re ser este Salón de Oto= 
ño? ¿Qué puede significar 
entre nosotros — modera= 
dos y tímidos en manifes= 
taciones artísticas — un 
Salón cuyo eco extranjero 
renueva anualmente el gris 
to de independencia de los 
primeros salones otoñales 
franceses? 

Digámoslo también una 
vez más: el Salón de Otoa 
fío madrileño no es sino 
una ridicula, apayasada y 
mezquina parodia de la 
Exposición oficial, sin ca» 
rácter, sin ideología, sin 
sentido estético alguno y 
con los mismos errores, 
trabas e inconvenientes de 
un certamen donde impe= 
ran el caciquismo, la in t r i " 
ga y la ambición. 

Para que estos Salones 

«Los siete niños de Ecija», cuadro de Gustavo de Moeztu. 

de Otoño respondieran al dictado de rebeldía estética 
que en su origen francés tuvieron, sería necesario los 
abonara una organización prestigiosa, consciente y 

«Refugio en la sierra), paisaje de Blanca Coris que figura en ¡a Exposición de Otoño. 

desinteresada en lugar de ser fruto de la contumacia 
caciquil de unos cuantos artistas. 

La Asociación de Pintores y Escultores, creada 
en 1910, al parecer con fines m.jy distintos a los que 
viene practicando, no es la llamada a organizar estos 

concursos. No lo era ya el 
año 1920, cuando convocó 
el primero, por no repre= 
sentar a un sector artís= 
tico desligado de compro­
misos oficiales; pero lo es 
menos ahora, después de 
una tristísima experiencia 
cuya lección culmina en el 
fracaso actual. 

El t í tulo de Salón de 
Otoño, o no quiere decir 
nada o significa reunión 
de artistas libres, sin otra 
disciplina que el arte y 
sin más afán que superar^ 
se constantemente. Por 
eso en París, y en todo 
el mundo, vinieron a con= 
vertirse en antítesis del 
régimen de las Exposicio= 
ncs fomentadas por cl Esa 
tado. 

En España el Salón de 
Otofío, en manos de la 
Asociación de Pintores y 
Escultores, es, por cl con* 
trario, una especie de su­
plantación del concurso 
oficial. Hasta cl dinero 
—con el que los organiza­
dores no tienen bastante 
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para l impiar de polvo el Palacio del Reí-
t i ro—proviene del mismo Estado. El Es= 
tado paga los gastos con la subvención 
concedida a la ent idad organizadora; el 
Estado cede las salas; el E i tado envía su 
representación al acto inaugural, y el Es= 
tado, en fin, protege a los artistas habili= 
dosos que saben captarse su favor desvir= 
tuando intencionadamente la orientación 
de estos certámenes. Claro es que cuando 
el Estado procede así es porque conoce 
de sobra la ineficacia del Salón de Otoño 
madr i leño. No iba la dirección oficial de 
Bellas Artes a dar d inero y facil idades a 
un organismo cuya misión fuera comba= 
tibie art íst icamente haciendo 'ver al pú= 
blico las inconveniencias de una viciosa 
y anqui losada Exposición Nacional. 

Los organizadores del Salón de Otoño 
han tenido muy buen cuidado de torcer 
la trayectoria ideológica de su Exposición 
para hacer más patente la necesidad de la 
intervención del Estado. Y el Estado, agra= 
decido a la deferencia, no se muestra par;-
co en recompensar esta act i tud. Las meda» 
Jlas vorazmente captadas por el Sr. García 
Camio, secretario de la Asociación de Pinn 
tores y Escultores, en el Cer tamen NÜCÍO= 
nal, son nueva prueba. Recuérdese el in=. 
teres con que el propio Sr , García Camio 
coadyuvó a Jos desafueros de la Exposie 
ción de 1926. 

En cualquier medio artístico que no 
fuera el indiferente, desidioso y versátil 
nuestro, aquellos picarescos episodios de 
la legalización de votos catalanes; creación 
de la medalla supletoria de ero para cubi= 
Jetar con los sufragios de la medalla de ho= L ~ 
ñor, deslealmente arrebatada a Joaquín Mir ; arbitra» 
rio reparto de recompensas a los directivos de la AsO" 
ciación de Pintores y Escultores, etc., etc., hubieran 
incapacitado a la ent idad organizadora del Salón de 
Otoño . 

Aquí no sólo parecen olvidadas las tropelías que tanto 
escándalo produjeron a la crítica sana, sino que todan 
vía se presta atención a un certamen, producto de 
idénticos manejos caciquiles y fruto de las miomas 
intr igas. 

«Joven árabe'», de Soria Aedo. 
(Fotos Zapata.) 

La autor idad artística del actual presidente, señor 
Chicharro, ent ibiada por sus escasas simpatías perso= 
nales, no es bastante a cubrir la descarada y desatenta 
intervención de los que, con tozudez digna de mejor 
causa, conducen a la Asociación de Pintores y EscuU 
tores a un descrédito artístico i rreparable. 

Confiamos en que el fracaso del V I H Salón de 

Otoño impondrá una rectificación rotun= 
da c inmediata. 

Fracaso en todo: en cantidad, en calidad 
y en ideario. 

Si algo se salva del naufragio total, 
entre las obras lamentables, anodinas y 
viejas, es precisamente aquello que, por 
su significación, por su tendencia y por 
su procedencia, debiera estar excluido de 
un genuino Salón de Independientes. 

Soria Aedo, buen pintor sin duda, dis= 
cípulo de Morci l lo y López Mezqui ta , 
está bien cuando reproduce, quizás con 
exagerada fidelidad, a los maestros. El 
extremeño Manuel Antolín triunfa en los 
calcos inconfundibles de Eugenio Hermo= 
so; Pedro Antonio, en los retratos de fac= 
tura clásica; Argeles, en los paisajes de 
gusto ant iguo; Abelenda, en unos apun= 
tes gallegos que no pueden ser más tradi= 
cionaics; Coliar Ruiz, en las notas sueltas 
ya vistas en su Exposición de Casa Nan= 
cy; Blanco Coris, en seis lienzos que no 
desmerecen de su est imable producción 
anterior; Maeztu, en un gran cuadro de= 
corativo, más descuidado que otros suyos 
del mismo empaque ornamental ; Larra= 
naga, en su visión ya conocida del Ma= 
drid castizo; Gómez Alarcón, en lo suyo, 
un impresionismo trasnochado; Mart ínez 
Tarrassó, en unos bellos bodegones; Na>-
vas, en unos apuntes repentistas; y Seijo 
Rubio, Rodríguez Jaldón, Pinto, Oroz, 
Pcdraza, Massiera, Ni cola u. Espina, Ce!! 
brián Mart ínez y Almcl^ Costa, en obri= 
tas de poca importancia, que, sin embar= 
go, acusan la legit imidad de su buen 
nombre . 

Lo demás, con el retrato amanerado de que es autor 
García Camio, sin excluir los envíos de algunas fir= 
mas prestigiosas, puede estimarse como desecho de 
Tal ler, mercancía de saldo, artículo de l iquidación, 
que debiera avergonzar a cuantos pensaron que el 
Salón de Otoño madr i leño podía reflejar el nivel de 
nuestro Arte de vanguardia, l ibre, independiente e 
iconoclasta. 

GrL F I L L O L 

¿Qi uc e^ mejor para 
el e^fóntogo 2 

Si ^u podcdmUntc Ucitc 
come l i n tomod , dolor gciclcg. 
y cAtrcmin.icttto. oA ea^í r^eguro 
que 5e curara e allxAarú con 
€$iimentacién ciciecuocla fJ 

DIGESTONICO 
DEL DR VrCENTE 
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MADRlD-ATHLET lC FRENTE A FRENTE 
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Herrera, que reapareció en el Athlétic, y que después del prolon= 
gado alejamiento no está en su mejor forma, tratando de impedir 

una devolución de Cabo. 

Rubio, el delantero centro del Madrid, falla por poco este remate de un 'scorner» que Martínez se preparaba a 
sujetar, no exento de temores. 

£n una posición dificil, de espalda, al marco, Rubio envía 
un buen remate de Cabeza. 

El estadio ha vuelto a vivir uno de sus grandes, 
días en este gran día soleado de octubre. Ante la 
mirada exijcctante o apasionada de unas buenas do­
cenas de millares de c iudadanos, los rivales eternos, 
el Madr id y el Athlét ic, han desarrol lado un episo­
dio más de su eterna pugna. U n episodio más. eso 
es; un episodio sin relieve. H a faltado ardor en la 
lucha, y ha faltado el contagio de emoción al pú­
blico. I La fisonomía de los equipos actuales está tan 
lejos de aquella que les fué peculiar y legendaria! 
H a faltado ardor por eso: porque los Mad r i d y A t h ­
létic actuales no se conocen; quiere decir ello tantoi 
como que no se odian. ¿ Q " ^ desquites lejanos pue­
den buscar, qué posos de rencor deportivo pueden 
agitar en sus pechos estos jugadores advenedizos y 
profesionales? 

Aunque parezca paradój ico, esa su igualdad de 
entusiasmo por todas las actuaciones que se les exige 
significan una pureza deportiva mayor. Pero el buen 
público no busca precisamente pureza deportiva, Y 
como el domingo no se le dio lo que buscaba, salió 
un tanto decepcionado. 

A . D I E Z D E L A S H E f l A S . 
El pugilato entre Uribe y Zulueta, obaclo) seguro y coloca= 

do en el primer tiempo. 

f 'A-i.'. . -w. ^. , ' •'• : 

AUTOMOtfILES " H O T C H K I S S " 
l í L M E J O R iz C A I I A L L O S 

"HOTCHKISS". - "VELIE" OOYA, 21. - MADRID 

Gran batuda de delanteros madrileños y de i^backs'y 
y medios atbléticos, ante la puerta de este equipo. 
Por desgracia, incidentes deportivos como este se 
dieron pocos durante el partido, flojo todo él, pobre 

de entusiasmo y decepcionante para el público. 

La labor eficaz y constante de Quesada. 

TAQUIGRAFÍA IHFAHTIL 35Jt¡ljemplar 
p o r M I G U E L P U Y O U 

= Venta en IJbrerías Escolariís de Esjuiña y Ainériai = 

ELEUTERIO 
-FUENCARRALI8 

SECCIONE 

SOTAN ^ . ^ í ^ iSO 

EDREDÓN I Q 
RASO PTS I O 
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F i g u r a s de la ac tua l i dad 

irrita y estropea el cutis de la rr¡u~ 

jer que no emplea en su "toilette" 

el antiséptico y espumoso 

J A B Ó N 

lATOJA 
Compuesto a base de sales y 
Iodos de La Toja; y que, por 
sus especiales condiciones te­
rapéuticas, conserva la piel 

suave y tersa. 

1 Pta. pastilla. 

Con motivo del Congreso Internacional de Mujeres Universifarias ha venido a Madrid 
¡a gran poetisa chilena Gabriela Mistral. Nuestra fotografía la muestra en compañía de 

¡os señores R. Diez^Canedo y la señorita Palma Guillen. 
(Poto Coiitrcras y Vilascca.) 

£ / notable paisajista guipuzcoano Montes 
¡turrioz, a quien se le ha concedido el pri­
mer premio de la Exposición de Artistas 
Noveles Guipuzcoanos, recientemente ce= 

lebrada. 

D. Humberto Soto, autor de '•'^El lmperia= 
¡ismo mina y destruye la personalidad ¡ur¡= 
dica de lo.^ Estados», trabajo por el cual ha 
sido nombrado miembro del Instituto Co:^ 

¡ombiano de Estudios Diplomáticos. 

El ilustre abogado criminalista D . Benigno Arango que acaba de conseguir un gran triuna 
fú forense, obteniendo del Tribunal Supremo la absolución de un acusado, al que ¡a AUK 

diencia de Oviedo había condenado a doce años de reclusión. 



estampa 

«LA CIUDAD MÁS TRISTE DEL MUNDO...» 

ES París... Un escritor inglés—no de los más fa» 
mosos: he olvidado su nombre—acaba de dco 

cirio en una de las gacetas londinenses. Y los pcrió* 
dicos de París se han apresurado a reproducir las opi= 
niones del escritor inglés. Según el cual París es la 
metrópoli del aburrimiento. «Los franceses se divi* 
den en dos mitades. V la primera se sienta en las te» 
rrazas de los cafés a ver pasar la otra mitad». Pudo 
también decir; *Los franceses usan todos sombrero 
hongo, americana o chaqué negros y pantalón a ra= 
yas, obscuro... Los franceses toman todos, artes de 
comer, un menjunie lechoso que se llama pernod.i* 

.Puesto a generalizar el viajero inglés pudo decir mu= 
chas cosas por el estilo. Probablemente las reserva 
para una obra encaminada a destruir la leyenda de la 
alegría de París. 

Obra que puede escribirse. Todas las tesis, como 
no le falte ingenio o picardía al autor, pueden susten= 
tarse. En París abundan los espectáculos y los mo= 
mcntos tristes. La Ville Lumiere no es una ciudad 
luminosa. Su luz es interior, del espíritu, y artificial. 
En invierno—-un invierno de siete meses—cuando 
París está mejor es por la noche y de puertas adentro 
de sus restaurantes, sus teatros, sus salones y sus ca= 
barets. 

La calle es raramente alegre en París, como suele 
serlo todavía en Madrid, en Ñapóles, en Sevilla, en 
la Habana, en todas las «ciudades del sol». 

iiiMiiiiiiiiuiiiiiiiiiriiiiiniiiiiiniiiiuiiiiniiiMiiiiiiiininin 

LA P A R R A N D A 
(MARCOS REDONDO) 

LA MARCH E N E R> 
(SUPERVIA Y FELISA HERRERO) 

LA ORGIA DORADA 

LOS FAROLES 

¿ABAJO LAS COQUETAS! 

en porteritosos discos eléctricos 

(BóQón 
I ñGenciñs LXCLUsivñs 
= PRECIADOS. I • M V E N I D A P I MARGA: ,L , I I 

= PELiQRfjb, 14. 

Esa alegría de la calle no es una cuestión de tempe» 
raniento, sino de clima, de latitud. En los países sep» 
tcntrionales la alegría no es nunca pública y al aire 
libre, sino intima y bajo techado. Y si hay alguna 
ciudad del mundo que pueda servir de ejemplo, ahí 
está Londres, la metrópoli de los music=bal!s y los 
clubs. 

EL NEGOCIO DE LA ALEGRÍA 

París está demasiado al norte y es demasiado grana 
de para ser una ciudad de júbilos exteriores, de rea 
gocijos callejeros, de bm^n humor público. La alegría 
no puede ser en ella sino un negocio, uno de sus múL 
tiples negocios, que se practica en ciertos lugares y 
en ciertas zonas. Así, mientras la plaza de la Opera 
no es nunca alegre—sino abrumadoramente vital—-, la 
plaza Blanche, la plaza Pigalle y el boulevard Saint 
Michel—desde la rué Soufflot hasta el Sena—son, 
a ciertas horas, de una jovialidad absoluta, Montmar= 
trc es alegre, el Barrio Latino es alegre, entendiendo 
la alegría de un modo objetivo, pues el hombre tris= 
te por idiosincrasia, el misántropo y el pesimista no 
se divierten en ninguna parte. 

El -que busque en París la alegría meridional, el 
colorido de Marsella, la gracia de Sevilla o de Ma= 
drid, tiene que confesarse vencido. París, en general, 
es noble, elegante y severo. Ciudad comercial, ins 
dustríal e intelectual antes que ville de plaisir. Muí 
chas fábricas en su periferia. Muchos obreros. Una 
red metropolitana que hace de su subsuelo otra cius 
dad: la del tráfico acelerado y afanoso. Unos tranvías 
que parecen trenes. Un número de automóviles 'm~ 
calculable. Y unas muchedumbres presurosas que se 
abren camino con los codos... 

¿No ocurre lo mismo en Londres, en Beilín, en 
Nueva York, en todas las villas tenteculares que can= 
tó Vcrhaeren? Lo mismo. Exactamente, El escritor 
británico que encontró triste la Opera ¿puede dcmoss 
trar que Trafalgar Square es alegre? 

PARÍS SIN DINERO 

Ninguna metrópoli lo es. La lucha por la vida se 
confunde con la lucha por el placer. Es necesario ser 
muy ¡oven—o muy frivolo—para no advertirlo. Pero 
si en alguna ciudad la alegría está reglamentada y la 
distracción se distribuye a todos los precios, esa ciu= 
dad es París. 

De lo contrario no sería el imán de todas las pcr= 
sonas ricas del plar:eta. Mejor que alegre, París es 
hospitalario y comp'cnsivo. La ciudad de todos- La 
capital del mundo administrada por los franceses. 

Ahora bien; sin dinero, sin algún dinero, es scnci= 
llámente espantosa. Convendría saber con cuántas 
libras en la cartera hizo el escritor inglés de mi anéc= 
dota el descubrimiento de París. 

LAIVIIKOR Exijan ioyas, relojes LA-
MINOR,único doublé oro 
18quilatcs,GARANTIA, 

DIEZ AROS. Venta joyerías, liisutería fina. Agencias LA> 
MiNOR. Apartado 355. BARCELONA 

En breve, LA GARZONA 

I G/mpaj"en.*e &?-• precios 1 

yAADr^ID 

SUCURSA .ES: 1A>> > IJO*U . VALr'-<.lA. n r . iJk. BILUO, UUUA4JZA, 
COKUÑ... '.BOK. U^AJOZ. C I | a LUCO. VAUJhDOL D. UA1.A'<« 

CfTÓHÁCO 

Una buena digestión asegura 

la salud y equivale^ en la 
mayoría de los casos, a 

robustez y bienestar 

físico e intelectual 

CON EL 

EUXIRESTOMAíAL, 

( ST o M A L I X ) 

se abrevian las digestiones lo 
I . 

mismo en el estómago que 

en el intestino por ser un 

poderoso tónico digestivo. 

¿^MjmM)'ñy¡w}i)¡}¡m 
UlWJJWJJiJJjJj 
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INTEtriHO) 
NUEVA CONVOCATORIA 

400 PLAZAS 
DE 

SECRETARIOS DE AYUNTAMIENTO 

(Segunda categoría) 

NO SE EXIGE TITULO. Edad 23 años. 

Ejercicios el 1.° de abril de 1929. 

CONTESTACIONES REUS» 25 pesetas. 

Qases y por correspondencia, 30 pesetas 

mensuales. 

5 In¡orines, programas, CONTESTACIONES 

í REUS», pídanse al Centro 

"EDITORIAL REUS' 

Mab'iculas y clases: Preciados, 1 

Libros: Freciadod, 6 

Correspondenci'^: Apurtado 12.''50 

M A D R I D 



estampa 

^T^kjí^te htSfiíis 

El Puente de la Torre, visto desde la Puerta 
de ios Traidores, por donde entraban desde 
et Támesis, en ¡as barcazas, hasta el foso, 

los condenados a muerte. 

—Sí, ese es mi número: Padding= 
ton, 7.047. 

—¿Por qué no me has llamado antes? 
—Creí que estabas de vacaciones. 
—^¿Pucs tengo que darte una sor= 

presa? 
—¿Agradable o desagradable? 
—Tú juzgarás. Espérame mañana, a 

las nueve, en la estación del «tuboi de 
Piccadilly Circus. Adiós. 

Yo tengo en Londres un buen amigo. 
Fué el pi^ímer inglés que traté aquí hace 
más de veinte años. A mi amigo le gus= 
ta mucho España, y al pasar juntos en 
Madrid varios días, quiso que le ense= 
ñase lo más típico de los madriles. 

—Será bastante difícil, casi imposible 
conseguir lo que me pides—me dijo un 
día, en Londres, mi amigo. 

—Pero recordarás que en Madrid se 
te abrieron todas las puertas, y yo ahora 
tengo el capricho de estar en la Torre 
de Londres por \a noche. 

-^No sé; ya veremos. Habrá que eso 
perar a que un pariente mío, capitán de 
Granaderos, este de guardia y consienta 
franqueamos la entrada antes del toque 

El foso de la Torre, lleno de pesadas amenazas, repleto de recuerdos y de fantasmas. 
{Fotos Topical ) 

de queda. Yo te telefonearé con un día 
de anticipación. 

*Nada de atítos: un cab de los más ana 
tiguos. Yo sé donde quedan algunos", 

¿Elegirá este medio de locomoción mi 
compañero de aventura porque yo le 
llevé, en Madrid, por todo el adoquina^ 
do de la Cava Baja, en un simón de tiem= 
pos de Espartero? A mí me parece muy 
en carácter ir a la Torre de Londres en 
cab de los de cochero con chistera de 
felpa y esclavina, plantado en lo alto de 
la trasera, en el pescante que esos coches 
de dos enormes ruedas tienen al ras del 
techo. Damos con uno de la media doo 
cena que aún merodean por el West 
End, y por !a ventanilla del techo nos 
ponemos al habla con el cochero. 

—¿A la misma Torre, hasta la puerta 
del foso? 

—Eso-es, hasta allí mismo. 
Con seguridad que nadie le ha or= 

denado nunca una carrera tan extraña 
a estas horas de la noche. El matalón 
emprende su trotar cochinero y nos me= 
temos en el torrente de autos de los al= 
rededores de Piccadilly, entre los insuls 
tos que dirigen al cochero del lento ar= 
matoste los chofers impacientes, y las 
burlas y chanzas que con él cambian los 
de buen humor. Esto me hace pensar que 
cuando yo llegué a Londres, en 1908, lo 



Cilampa 
extrafto, lo que se prestaba a bromas y causaba malí 
dicíones, era el ir en auto por entre la selva de fustas 
y látigos. 

iLa Torre de Londres! Castillo, fortaleza, palacio, 
armería, musco, prisión y cadalso, está en el centro 
del primitivo núcleo de la urbe colosal, u^na de sus 
ocho millones de habitantes. Julio Cesar, mil años 
antes que Guillermo el Conquistador, levantó allí 
su principal defensa, para tener a raya a los habitan" 
tes de la incipiente ciudad, y para vigilar las posibles 
acometidas que pudiesen venir por el estuario del 
Támesis. Guillermo el Conquistador coincidió con 
su colega en ciencias guerreras, y, sobre la base roo 
mana, levantó su White Tower, la «Torre Blanca», 
por el color de la piedra calcárea con que la ccnstru= 
yó, a cuyo alrededor se han ido sumando, por sigics 
y siglos, las otras torres, los bastiones, los fosos y. las 
murallas que forman hoy un fantástico conjunto: la 
Torre de Londres. 

El cruzar la City, a estas horas de la noche, es una 
buena preparación para las escenas arcaicas y la»! 
tradicionales ceremonias de la Torre, porque el co­
razón de la urbe está lleno de recuerdos del pasado, 
£1 tumulto de la moderna lucha por la vida en los 
Bancos, las casas de comercio y las compañías navie= 
ras, trac durante el día millones de seres humanes, 
que se afanan, y van y vienen presurosos, por entre 
las callejas de la City; pero a partir de las siete de la 

senciar la ceremonia de las llaves». Desde hace cen­
tenares de años se repite lo mismo. A las diez se pone 
en marcha la ronda, compuesta de heef eafers y sol-
dados, <;ustodi3ndo las llaves, con las cuales va ce-
rrando portones y postigos el beef eater de más cate-
goría. A partir de las diez de la noche se convierte la 
Torre en castillo medieval contra enemigos imagina' 
rios. Al llegar a la «Torre Sangrienta»—donde mu« 
rieron degollados en su sueño los sobrinos de Eduar­
do V, los muchachitos de doce a trece años—se para 
la ronda; el que la manda pide, con voz resonante 
en el trágico silencio del recinto, «¡Escolta para las 
Llaves!», y los granaderos de nuestro protector for­
man como autómatas detrás de los hombres de las 
alabardas. 

Unosdos, uno=dos, uno=dos, marcan los zapato' 
nes sobre el empedrado y, bajo bóvedas y a través 
de arcos, se encamina la tradicional procesión hasta 
llegar a la Puerta de los Traidores, per donde entra» 
ban desde el Támesis, en las barcazas, hasta el foso, 
los que, por llevar el verdugo delante de ellos el ha= 
cha con el filo hacia sus cabezas, sabían que faltaban 
pocos momentos para el hachazo final. Allí se oye, 
saliendo de entre el misterio, un «¡Alto! ¿Quien se 
acerca?» 

«Las Llaves». 
«¿Qué llaves?» 
«Las llaves del rey Jorge V». 
«¡Adelante las llaves del rey Jorge V!» 
Ya ha termíriado la vuelta por el recinto, y al es ' 

Pareja de «beef eaters», «comedoresde carne de vaca», como llama et pueblo 
a los alabarderos de la Torre, uniformados como en ¡a época de los Tudor. 

(Foto TopicaL) 

tarde, se va quedando todo desierto, y, por la noche, 
no se ven por allí sino colosales policemen, de andar 
pesado y monótono, y un sin fin de gatos: buena 
guardia contra los ratas y ratones que puedan que= 
dar por entre los restos de los tes que se sirvieron en 
las oficinas, y por entre las talegas, encerradas en las 
cajas de caudales y las gavetas de la ciudad de los 
negocios. 

«Dése prisa, cochero; que por aquí ya puede usted 
hacer trotar al ¡amelgo», dice mi amigo, y el hombre 
del pescante por las nubes abre la puertczucla del 
techo y gruñe: *Está bien, señor; está bien: ya vamos 
todo lo de prisa que podemos». 

Los adoquines de Tower Hilf, ya en la jurisdicción 
dt la Torre, vengan a mi amigo de los que le hicie= 

Grabado que representa 
la Puerta de ios Tra¡do= 
res y una barcaza en la 
que van el verdugo y el 

reo. 

ron saltar en la Cava 
Baja, y pronto ncs de= 
tenemos ante el rastri= 
lio, teniendo a nuestra 
izquierda 1 a silueta 
gris, medio envuelta en 
la neblina del Támesis, 
de la extraña fortaleza 
rodeada por un foso 
lleno de pasadas ame^ 
nazas, repleto de re= 
cuerdos y de fantas» 
mas. En la sombra del 
portón de entrada, al 
otro lado del rastrillo, 
vemos despegarse del 
muro otra sombra, que 
va tomando, al acer= 
carse, la arcaica forma 
de un beef eater, de un 
«comedor de carne de 
vaca», como llama el 
vulgo a los alabarde^ 
res de la Torre, unin 
formados como en la 
época de ¡os Tudor. 
A la luz de una linter= 
na tan arcaica como el 
uniforme, y que el que 
avanza levanta sobre 
su cabeza, percibimos 
la silueta del centinela 
de guardia, uno de los 
granaderos que manda 
el capitán del que todo 

lo esperamos esta noche. El nombre que damos pro= 
duce el milagro de que se nos franquee la entrada, y, 
precedidos por un ser de otras épocas, entramos en el 
recinto del pasado. Un velo de siglos cae sobre la for= 
taleza cada anochecer. Si hay algún punto del globo 
donde se dan cita los seres que fueron, para poblar 
las sombras con su inmaterial presencia, ese sitio es 
la Torre de Londres. De esas poternas y pasadizos 
puede salir a cada momento la blanca silueta de una 
reina en trance de terrible angustia, o la sombría apa^ 
rición de un favorito en desgracia. Los pasillos entre 
murallas, las almenas, las tortuosas y cstrc< [̂̂ »3 "C:!^" 
ras hablan de traiciór, ác vene-:;r.za, de crueldad, de 
martirio 

• i-Jegan a tiempo—nos dice el capitán—para prc» 

Craradero de la Guardia. A pesar de su aire imponente, el granadero ha 
tenido que aguantar, en un día de broma, ¡a burla de este mocoso, 

(Foto Fox.) 

tar de nuevo en la Torre Sangrienta, se quita céreo 
moniosamente el jefe de la ronda su sombrero tudor 
y, bajando respetuoso la cabeza, dice con voz de 
chantre: 

«La Torre está cerrada. ¡Dios guarde al rey!» 
A lo que los presentes, desde el capitán de grana» 

deros hasta el trompetilla de la guardia, responden 
a una: «¡Amén!» 

El beef eater, maestro de ceremonia, lleva las llaves 
al Gobernador, que las espera en su torreón; suenan 
lentas diez campanadas v se oye después el toque de 
silencio; ia Torre dé Londres queda una noche más 
!^¿parada del resto del mundo. • 

Murallas adentro, a la luz del farolón que me han 



Cftampo 

Vista de conjunto de la Torre de Londres: casiiUo, fortaleza, palacio, armería, museo, prisión y cadalso; recinto del pasado, sobre el que cae un velo de siglos. 

prestado, voy a vivir la historia de estas mazmorras, 
de estos bastiones y de estas vastas naves. 

¡El Torreón de Beauchamp!: aquí estuvo prisio= 
ñero el conde de Warwich, en 1597. Hay en las pa^ 
redes numerosas inscripciones que grabaron en ellas 
el dolor, la desesperación o ta esperanza. 

La mano temblorosa de Lady Jane Grey, la mu= 
chachita de diez y siete años que murió decapitada en 
la Torre por culpas ajenas, trazó una sola palabra: 
«Jane». La que reinó en Inglaterra durante nueve 
días y fué destronada por Mary, la Reina Sangrien= 
ta, entró en la Torre creyéndola un palacio y allí 
mismo halló su muerte. 

El conde de Arundcl, preso por mantener los dic= 
tados de su conciencia, dejó su marca en estas palas 
bras: *La verdadera prisión hubiese sido servir en la 
causa del mal; pero estar preso por amor a Cristo es 
la mayor gloria posible. 15871). 

Otro condenado lega el compendio de su filosofía: 
«El dolor es vencido por la paciencia, y una travesía 
peligrosa hace más agradable el puerto». 

Los hierros, las ruedas, las correas, las mordazas 
y las mil diabólicas invenciones para la tortura e'ián 
en la cripta de la Torre Blanca desde que se dejaron 
de usar, porque Felton, acusado de haber asesinado 
al duque de Buckingham, en el reinado de Carlos I, 
le dijo al arzobispo Laúd que le amenazaba con garó 
fios y tornillos: «Si me sometéis a la tortura, monse= 
ñor, muy bien pudiera, en mi agonía, decir toda la 
verdad». 

Al arzobispo Ic alarmó aquello, sin duda por lo 
que a él le tocaba, y convenció al rey de que la tor= 
tura nunca había sido legal en Inglaterra. 

A cada memento de mi excursión nocturna, a lo 
largo de la historia de Inglaterra, me veo detenido 

por la imperativa voz de los que montan centinela 
en el recinto de la Torre y mi acompañante da el 
santo y seña. 

Hemos tenido que esperar al alba para que del 
Torreón del Gobernador vuelvan a bajar las llaves 
de la fortaleza, con el ritual de costumbre. Dentro 
de pocas horas vendrán los turistas y les dirán los 
guías cuántos metros de altura tiene la Torre Blanca, 
y cuánto vale el Tesoro de la Corona, el magnifico 
diamante Koh^Í=Nor, «La Montaña de Luz», que 
perteneció primero a un Raja Indio, en 1504; la co= 
roña de la India; el cetro re^l; las espuelas de San 
Jorge; pero las emociones y los terrores de que están 
impregnados los muros de la fortaleza secular tan 
sólo aparecen después del toque de queda, cuando 
las llaves se guardan en el arca del Torreón del Go= 
bernador. 

L. DE BAE2A 
Londres, septiembre 1928. 

Zapatero de suprema eíegancia 

presenta su nueva y única cofeccíón de 

Otoño 1928 

J9r 

delatores, 5 - 'Madrid - 'Xjeíéfono 15910 

1 m 



estampa 

La Fábrica más importante de España en sombreros 
señoras y n 

Boina fieltro marino, con felpÜla blanca. 
Creación i'La Horra 9 

Sombrero tope beigc, felpa marrón 
Creación <íLa Horra. 

«LA 

HORRA» 
Sombrero Clostopé y pana Soleilie. 

Creación «La Horra.» 

Capota fieltro gris, lunares marino. 
Creación «La fíoira.» 

Boina fieltro blanco, bordada en marrón. 
Creación «La Horra.» 

Visite sus 

exposiciones 

en 

Fuencarral, 26, 

Sucursal: 

Mon­

tera, 15 y 17. 

Sombrero fieltro citrón con negro. 
Creación <sLa Horra.ti 

Sombrero fieltro azulina. Cande Soleilie, dos tonos. 
Creación «La Horra.» 

E s t a c a s a c r e a d i a r i a m e n t e n u e v o s m o d e l o s " 
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estampo 

'"^MujtlL 
a 

Josefina BaUer, ¡a fríanfadora. 

El triunfo mundial, como bailarina y como 
mujer, de Josefina Baker, a quien vemos en esta 
«fotofi, sintetiza el doble desquite de dos oprimidos 
seculares: el negro y ¡a mujer fea. 

El desquite del negro, de la manera singular 
como se viene produciendo, ba debido de hacer 
sonreír (o quizá verter una lágrima) en su fuma 
ba, a la sentimental Harriett Beecher Stowe, que 
nn pudo prever nunca que su tío Tom, libertudo, 
emprendería o su vez la conquista y esclavización 

POR 

MAGDA 
DONATO 
del blanco a golpes de iam tam y con un ejército 
de bailarines. 

En cuanto al segundo... No, no es fea la Baker, 
es más y peor que bonita; es de una belleza que 
hubiera horrorizado hace cien años, y hace ciña 
cuenta, y hasta hace quince, y de una fealdad que 
si hoy priva al lado de la belleza tradicional, no 
tardará en aniquilarla por completo. 

Pero hasta ahora, la evolución del gusto, en cuana 
to a la belleza femenina, parece limitada al rostro. 

Escultóricamente, el cuerpo desnudo y quieto de 
una negra, se asemeja perfectamente al de cuaU 
quier Venus clásica. Con un poco más o menos de 
carne, las formas del cuerpo femenino que hoy se 
admiran son ¡as mismas que se apreciaban hace 
siglos. 

^_/<^^C^^i>íC^^^o/^ 

Abrigo de entretiempo, azul, adornado con galones del mismo color, mo* 
délo Julieite Caurtisaa. (Foto Sartony-Lnffittc.) 

í^ooling. 

,Así como aquel burs 
gués de comedia fran= 
cesa escribía en prosa, 
sin saberlo, nosotras, 
todas, efectuamcs dia^ 
r iatncnte ejercicio: de 
cultura física sin dar= 
nos cuenta; pues no 
supongo que u i tcd, se= 
ñora, cometa el pecado 
de lesa belleza, de lesa 
salud V de lesa línea, 
de no efectuar diaria= 
mente una o dos horas 
de footing, vulgo mar* 
cha. 

C o m o todo depor te 
que se respeta, la mar= 
cha t iene su vestuario 
adecuado y también su 
color; este año es el 
azul . 

El vest ido puede ser 
de fillic, nuevo tej ido 
t renzado, de t rama muy 
visible; si prefer imos 
estrenar ya n u e s t r o 
abrigo de ent re t iempo, 
éste puede ser de es= 
tameña, que es un teji» 
do mul l ido y suave al 
que se le l lama buric o 
burah. Y si permaneces 
mos fiel al traje de sasa 
t re , este será seguras 
mente de kasha, y de 
hechura asimétr ica, si 
b ien sin exceso de fans 
tasía. 

¿Y el sombrero? A 
elegir entre un gorrito 
muy ceñido a la cabe= 
za, o una boina caída 
•a un lado y entcramen= 
te pespunteada, o un 
sombrcfo de fieltro con 

Trajecito sencillo, azul marino, adornado con varios 
délo Meinotte Simonin. 

matices de azul, moo 
(Foto Sartonv-Laffitte) 



estompa 
ala, compuesto de dos fieltros de colores diferentes o 
de un fieltro con incrustaciones de color, o de 
combinadc con terc iopelo. 

jAh!, pero lo esencial es que los zapatos sean 
tes y prácticos; eso de practicar el deporte 
de la marcha con zapati to descotado, de 
tacón Lu is XV , sería algo asi como ir de 
caza con un vestido descotado o jugar al 
tennis con una raqueta de hilos de plata. 

¿Faiáa lar^a o coría? ,^siinefr¡'a. 

Aií como un niño a quien se le da a 
elegir ent re dos golosinas, elige sin vaci» 
lar... las dos, nosotras, puestas en el t rana 
ce de optar por la falda corta, la más jua 

El cuerpo de esfe vestido de noche es de moaré de oro; 
ia falda está formada por un amplio volante de tul ne* 
gro, y es más ¡ar^a por delante que por detrás. Modelo 

Landowska. (Foto Sartony-Laffiíte.) 

vera pasada l levando las 
faldas más cortas por de= 
lante que por detrás; a úl= 
t imos del verano hicieron 
su aparición las faldas más 
cortas por detrás que por 
delante, y ahora ya, apun= 
tan las que han de impes 
rar este invierno; son de 
una desigualdad completa, 
formando picos por todos 
lados; queda supr imido en 
absoluto para las modis= 
tas el delicado trabajo de 
«redondear". 

Sabido es que ?sta dcs= 
igualdad de las faldas la 
tenemos tamb ién en los 
descotes, en las mangas, 
en los sombreros, en los 
peinados; pero el conjunto 
asimétrico no será com= 
pieto, a n j entender , hasta 
que nuestros rostros fors 
men parte de él. 

Es decir, que un jour 
viendra (y no es perfume, 
ni vals), en que nos pin= 
taremos un labio de rojo 
y el otro de verde; un párn 
pado de azul y el otro de 
negro; ofreceremos así un 
aspecto más variado, pero 
por un t iempo nada más, 
porque si es aburr ida la 
monotonía, es aún más 
aburr ida la monotonía de 
la var iedad. 

abanicos. 

Los espír i tus ingenuos 
creen de buena fe que los 
accesorios de la elegancia 

vcnil (razón suprema) , o por 
la falda larga, la que más 
afina la silueta (razón su= 
prema, tamb ién) , nos hemos 
quedado con las dos. 

Y no es que eli jamos la 
falda hasta la rodilla, para 
ir por la calle, y hasta el to= 
bil jo, para por la noche, no ; 
es que las faldas actuales, 
en su inmensa mayoría, son, 
a la vez, largas y cor tas. 

Empezamos en la prima= 

Sombrero de fieltro gris 

con incrustaciones de piel 

plateada. Modelo Mary= 

vonne-

Abanico de tul de seda, engomado, última creación de Dua 
verlleroy. (Foto Henry Manuel.) 

femenina deben tener un fin uti l i tario y que nuestros pa= 
ñuelos nos sirven para sonarnos, para d a m o s aires núes» 
t ros abanicos y para qui tar el sol nuestras sombri l las. 

Y no comprenderán nunca el encanto de un pa» 
ñud i l lo de encaje que cabe, extendido, en la palma 
de la mano, ni de una sombri l la de terciopelo negro. . . 

(Foto SarionyaLaffitíe.) " ' ^® " " abanico de p lumas cuya sola vista da calor. 

BL VESTIDO DE LA MUJER EN LA ESCENA ESPAÑOLA 

Teatro Eslava.—María Palón en <iLos que no perdonan», de Corbea. 

¡Traje de mujer castellana! Sucede con él lo que con el cielo y el suelo de Castilla: basta 
en sus colores fuertes tiene dramatismo y austeridad. 
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Los mastines, ios fieles guardianes del rebaño, qae libran a las ovejas de las asecbcmas del ¡abo. 
i-otos Zapala.) 

EL verano le pasan los pastores con sus rebaños 
en lo alto de los puertos de la cordillera. Son 

los restos de aquellos inmensos rebaños de merinos 
que dieron la fama mundial a los paños de Castilla. 
Aun quedan, en distintos puntos de la sierra, como 
recuerdo, infinidad de acabañas»— casonas de amplias 
puertas y grandes patios, con su gran sala de esquileo, 
en la parte baja, donde los pastores oían mi5a en un 
intermedio de su trabajo. 

Al llegar octubre, los pastores emigran, empujando 
sus rebaños hacia tierras de clima menos duro: 

Ya se van los pastores a Ja Extremadura, 

Es este im viejo cantar popular que no 'la perdido 

aún nada de su cmociór. Su ¡nelancólica tristeza pal= 
pita a lo largo de toda la Ca-petovetónica, desde el 
rincón de la Ibérica hasta Gremios. 

Ya se van los pastores a la Extremadura, 
ya se queda ¡a sierra trisfv y obscura. 

Han terminado los días se ^nos de cielo zarco y 
limpio. Aparecen nubarrones ';rrises que tienden sus 
garras hacia los picachos más a tos de la montaña. El 
viento silba ya con fuerza en 1 s desfiladeros y en las 
campanas de las cocin¿ s lug.^reñas. A lo mejor, una 
prematura venüsca de nievi obliga a embor.arst en 
sus mantas a los pastoras qu-- guarden los rebañes en 
lo alto. 

Un grupo de pastores encaminándose a la acabaña* para hacer el relevo, dw 
rante el verano. 

... V nn día, todos los rebaños de una misma «ca= 
baña», se dan cita en un punto determinado. El mas 
yorai trasmite la orden a los rabadanes, y éstos, a los 
zagales. 

Logroño, Burgos, Soria, Segovia, Avila trashuman 
su ganado antes de que llegue el invierno, para voU 
verle a traer ya bien entrada la primavera. 

Estamos en el rancho de Cabanillas, bajo el puerto 
del Malangosto, en la antigua «cabana del Marqués 
de Lozoya», hoy propiedad, en su mayor parte, de 
D. Santiago Martín Sanz. El, el presidente de la 

Asociación Local de Ganaderos, D, Hcrmcne= 
gildo Serrano, y los mismos pastores, nos van 
dando detalles del éxodo anual. 

Durante el verano, los ganados pastan en las 
vertientes sur y norte de la cordillera. Los pa5= 
tores se relevan por semanas con una serie de 
formalidades establecidas tradicionalmente entre 
ellos y, en cada relevo, los que entran en tumo 
llevan consigo la «menestra» necesaria para los 
ocho días que han de permanecer en la sierra. 

—¿Figurará entre las formalidades el recuenta 
del ganado? 

Nuestro interlocutor nos mira un momento con 
cxtrañeza. Luego, condescendiente con nuestra sus= 
picacia de hombres que vienen de la ciudad, nos dice: 

—El recuento no es preciso nunca. Un pastor ea 
absolutamente incapaz, no ya de substraer una ovpja, 
sino ni siquiera de ocultar su pérdida. Si a algún pro= 
pictario se le ocurriese semejante precaución, los pas= 
tores ni se enfadarían siquiera. Le tomarían simple­
mente por loco. 

A los catorce años se entra de zagal. Son, por lo 
general, hijos de pastores^ que adoptan el oficio de 
sus padres, que no ebandonarán iiasta lo.̂  sesenta 
años. 

La vida del pastor es dura, pero no angustiosa. La 
sierra es quizá más cruel, desde luego más violenta, 
pero más agradecida que la tierra de la parte baja, que 
apenas produce el grano suficiente para scmbiar y 
pagar la reata. Un pastor g.ina de treinta a cuaranta 
duros anuales. Come en Ja majada y lleva con e! rca 
baño un determinado número de rcEes lanares de su 
propiedad —se le permiten hasta cincuenta- -, ade= 
más de una o dos yeguas v dos o tres cerdos. 

Las pieles le proporcionan vestido. El misino se 
hcce sus *estezjdos», qu" cu "te, corta y rose; !a zama= 
rra, cl peto, los bombachos, los zajones, las < ledias* 
botas, las abarcas-
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£ / rabadán t/r itn atajo, con sus zagales, dispuestos para emprender la marcha 
a Extremadura. 

Sur. Se alejan cañada adelante, llevando del cabestre 
sus caballerías, a lomos de las cuaíes cabalga la inipe= 
dimenta general. Nubarrones plomizos se agarran 
obstinados a los picachos de las montanas. 

ya se queda la sierra triste y obscura. 

Durante varios días cruzarán, cañada adelante, otros 
pastores que conducen otros rebaños, otros pastores 
que vienen de puntos más al Este de la cordillera y 
que también dejaron la sierra «triste y obscura» al 
part ir . 

Ya se van los pastores, ya se van marchando, 

A jornadas de cuatro y cinco leguas van avanzando 
hacia su lugar de invernada. No llevan más reloj que 
el sol. Duermen donde les sorprende la noche y reanu= 
dan su marcha al amanecer. Tantc da que llueva, como 
que nieve. Tanto da que la luna presida el cielo estre= 
liado, o que el huracán haga correr bajo ella el algo^ 
don desmadejado de las nubes: de todas las maneras 
los pastores acampan al raso a la intemperie. Sólo, 
tienen un cuidado de resguardo. Alguna tapia que 
permita al ganado refugiarse a sa cobijo. ¡A ellos les 
basta con sns mantas! 

Ya está 
el rebaño 

dispuesto, y 
los zagales en 

su sitios para coa 
menzar el éxodo 

hacia tierras de cli= 
ma menos duro. 

Y, desde luego, los lugares en que se desenvuelve 
su vida no son precisamente lugares de tentación para 
gastar el dinero. El pastor ahorra, pues, toda su soI= 
dada—o gran parte de cUa—, y raro es el que, al f inal 
de su vida, no tiene sus miles de pesetas que le per= 
miten v iv i r en paz eJ resto de sus días. 

Saben también saborear la soledad a que les obliga 
su vida. N o son, seguramente, ninguno de ellos, los 
remilgados y sabihondos personajes de las novelas 
pastoriles, pero todos saben leer y escribir. Casi siem= 
pre llevan un l ibro en su zurrón. En poblado, buscan 
siempre la Prensa, llenos de curiosidad hacia lo que 
sucede en el mundo, del que ellos están alejados. 

Sierra abajo vienen los rebaños entre el son de las 
esquilas, los silbidos de los zagales y los ladridos de 
los mastines. 

Ya se van los pastores a la Extremadura, 

Bajan buscando la gran cañada que arranca del 
Me ncayo y va faldeando la cordillera hasta Portugal. 
Dosde ella, por otras cañadas reales y cordeles, irán 
tíesviandosc hacia la Mancha y la Extremadura del 

Delante del rebaño, uno de ios pastores conduce las caballerías, a lomos de las cuales va todo el equipo—inclu-io la cornil 
da—de ¡os hombres que marchan. 
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Dos pas= 
iores de So= 
mosierra, ve^e 
fidos con los 

J r a i e s 
que usaban 

en el siglo pa= 
sado. 
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Charlan alrededor de la lumbre, mientras se condi = 
menta su caldereta de migas. Después de comer, se 
tumban bajo sus mantas respectivas. Uno—relevado 
cada dos horas—queda de guardia, velando su suerio. 

—¿Temen acaso que alguien pueda atacarles? 
—¿A nosotros? ¿Para qué? ¿Pero cl ganado, señor...? 

A pesar de su vida errante, les pastores aman la 
vida familiar, quizá por contraste. Raro es el que no 
se casa. Y se casan precisamente en septiembre, cuan= 
do están a punto de ausentarse por medio año, acucia= 
dos acaso por esa misma proximidad de la ausencia 
larga. 

Se casan en septiembre, a primeros, a mediados, de 
septiembre. ¡Y, va en octubre, se van a marchar solos, 
tras de sus rebaños, dejando a la desposada, aún con 
cl aroma de novia, en e! pueblo! Ella queda cuidando 
la casa, el hogar reciente, esperando el regreso del 
esposo, como debían esperarle las damas medioevales 
cuando había partido para las Cruzadas: 

más de cuatro zagalas quedan llorando, 

termina la estrofa del cantar. Y luego dice: 

Ya se van los pastores hacia lo majada, 
ya se queda la sierra triste y callada; 
la pastora, en el monte, ya no ve corderos, 
¡ay, qué triste es la sierra de los cabreros! 

¡Y qué alegre—también-—cuando ya los campos, 
vestidos de chiribitas y amapolas, comienza a oírse a 
lo lejos, acercándose, el vago son de las esquilas, y 
los silbidos familiares! ¡El silbido—sobre todo—de 
él, que muchas de estas recién casadas conocen, acaso, 
entre m i l ! 

iGNAcro C A R R A I 

SI ESTÁN SUS 

p^Oí̂ fl 
VX^vi 

PIES 
SENSIBLES 

DOLORIDOS 
CANSADOS 

ARDIENTES 
SUDOROSOS 

HINCHADOS 
NADA ENCONTRARA MEJOR QUE 

UN BAflO CON 

PE DISAN 
Piiquílc gj-Bnde, 2.50. Sobre, 0 ^ . f BrniBciai, drogueriRt y peifumcríai. i 

En la marcha hacia Extremadura, ¡os pastores hacen noche, donde les piüa, sin más que envolverse en las mantas, sobre 
el duro suelo. (Fotos Zapata.) ¿Qué será LA GARZONA? 

N I T R A 

05RAM 
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T R I U N F A R A 
S I E M P R E 

por su belleza y seducción 

refinadas, ¡a miger que en 

Su foilette emplee la finí' 

sima señe 

U O 
D E 

R O S A S 
L A P I C E S — Para los labios, de gran 

fijeza, duración y untuosidad. 

ROJO=MATE — Líquido, también para los 
labios. De extraordinaria de--
Ucadeza y permanencia. 

A R R E B O L — IM más cautivadora y discreta 
crema-carmín para animar las 
mejillas. Dura todo un día. 
Suaviza y refresca la tez. 

Fabricaciones de FLORÁLIA, creadora del miste­

rioso negro-sombra para los ojos 

HUMO DE SÁNDALO 
N I Ñ O S 

guardad la envoltura exterior de cada pastilla de labón FLORES DEL 
CAMPO. Podéis obtener espléndidos regalos en el z.* Concurso 

Infantil de FLORALIA. cuya fecha se anunciara oportunamente. 

Carmeli ta Sevil la, la gentilísima art ista que acaba de ser contratada como pria 
mera bai lar ina para el teatro de la Zarzuela, es uno de los valores más posit ivos 
de nuestra coreografía. Lo es como artista y lo es como belleza, que no hemos de 
olvidar •que es complemento casi indispensable de su ar te . Carmel i ta Sevilla 
posee un cuerpo vcnusiano y un rostro en que resplandece la gracia y que es 
maest ro en todos los misterios de la seducción. V cuando su bus to , f lexible y 
esbel t ís imo, se retuerce en ondulaciones de ofidio, y sus piernas, que parecen 
torneadas por un artífice genial, rizan danzas maravi l losas, Carmeli ta Sevil la, 
i luminada por una sonrisa toda encanto , parece pasar ante nuest ros oíos por 
una transf iguración que la div iniza. Verdaderamente, el teatro de la Zarzuela ha 
hecho una adquisic ión de las más afor tunadas, al poner al frente de su cuerpo 
coreográfico a esta bai lar ina, tan completa y genial como art is ta, y tan seductora 
y genti l como mujer. 
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SÍÁ^EIÁMÁEIA 
Doy^íE, ,ÜMA6C?&llí 

V ERDADERAMENTE no le faltaban motivos a 
nanshio para estar molesto e indignado. 

Aquellas tardes de los domingos, en las que acom» 
panado de sus dos íntimos, Joshe=Manueí y Txustara, 
recorría las sidrerías de los contomos, haciendo aco= 
pío de buen humor para toda la semana, se habían 
ido para no volver. 

Por eso ya no se le veía en el taller, trabajando en 
su banco de carpintero, colocado al lado de la puerta 
abierta de par en par y levantando la cabeza para obs 
servar a todo el que pasaba con aquellos ojillos llenos 
de malicia. Ni se oían aquellas canciones que acos= 
tumbraba entonar, acoplando su ritmo al de la sierra 
o el cepillo, repitiéndolas sin interrupción ninguna 
hasta el momento de abanderar la herramienta que 
tuviera entre manos. 

Ahora trabajaba silenciosamente y no se 
puerta más que en los momentos en que 
Venanshio salía para ir a la taberna de en^; 
frente a reparar sus fuerzas. 

Las más sorprendidas con este cambio de 
costumbres eran las beatas madrugadoras 
que solían cruzar la calle a la hora de abrir 
el taller. Aquella canción francesa 
que debía contener verdaderas 
enormidades contra los curas 
y que él las dedicaba todas las 
mañanas, haciendo hincapié en 
sus últimas estrofas, 

ih faisaii couá, couá coaá! 
i¡5 disait couá, couá, couá! 
demain nous irons a Berlín 

couá, couá, couá, couááááf 

hacía dos meses que no las escandalizaba: 
—Errepentimiento le ha debido dar—comentaba una 

de ellas una mañana. 
—Así creía yo famién pues, y a la Mikaela—su mu= 

jer—le pregunté; pero dise que más hereje anda cada 
día. 

—Entonses enpermedá o 
castigo de Dios. 

Lo cierto era que cada 
le veía a- Venana 

shio de peor 5em= 
blante. 

Desde que sus 
dos amigos habían 
ido a pasar unos 
días a un pueblo 

cerca de Vitoria, invita= 
dos por unos cazadores, 
habían terminado las bue» 
ñas tardes de los días de 
fiesta. 

A Txustara y a Joshe= 
Manuel les había entrado 
de repente una afición a 
la escopeta que a Venan= 
shio le parecía muy poco 
seria y que no quiso come 
partir. Por eso prefería 
quedarse él solo en el 
p u e b l o los domingos, 

entras sus amigos aprovechaban este día de desi= 
canso para dedicarlo a sus excursiones cinegéticas. 

Se acercaban las fiestas del pueblo. Los programas 
en que aquéllas se anunciaban atraían con la varie= 
dad de las diversiones a los casheros de los atrededo= 
res. Los comercios ponían en los escaparates las «nos 
vedades» que no habían conseguido vender en todo el 
año. Las sidrerías y las tabernas completaban sus 
existencias abarrotando las bodegas ron sidras esco= 
gidas. Todo daba la impresión de que aquel año las 
fiestas iban a tener un brillo y una resonancia desco= 
nocidos hasta entonces. 

La víspera de los festejos ocurrió algo incspe= ¿fe 
rado. Guando las beatas madrugadoras pasaron por ^ j « 

clante del taller de VenanshioN|ittra vez—como en 
los buenos tiempos, hirió sus oídos la voz de aquél, 
que con más fuerza que nunca y prolongando inter= 
minablemente el último calderón, cantaba: 

couá, couá, couá, couááááóáááá 

Y otra vc2 también quedó abierta de par en par la 
puerta del taller, mientras el dueño acoplaba ei ritmo 

de sus canciones al vais 
vén de la sierra o del 
cepille, descansando de 
tanto en tanto, para 

seguir a los que pasaban la calle con la mirada de sus 
ojillos burlones, y maliciosos. 

Verdaderamente no le faltaban motivos a Venanshio 
para haber renacido a la alegría, olvidando su moIes= 
tia y su indignación. 

Al cabo de aquellos dos meses de ostracismo había 
dado con el secreto que le curaría la herida que en su 
amor propio había hecho el abandono en que le tenían 
sus amigos, y lo que era mejor aún: había encontrado 
el medio de humillarles con las mismas armas por 
ellos empleadas. 

A la mañana siguiente, antes de que los txistularis 
iniciasen su paseo por el pueblo notificando a las gen= 
tes el comienzo de las fiestas, salía Venanshio carre= 
tera adelante en dirección a los mentes próximos. No 
llevaba puesta su pacífica indumentaria de todos los 
días, ni tampoco lucía el traje negro y la blanca pe^ 
chera planchada de los domingos. Su aspecto era más 
bien intranquilizador, cuando visto desde lejos se 
ofrecía llevando colgada del hombro una vieja esco= 
peta con un cañón como el de una espingarda. Pero 
al acercarse a él desaparecía toda inquietud al cone 
templar su chaleco de lona repleto de cartuchos y su 
morral; todo el aparato guerrero no tenía, por lo visto, 
otro objeto que el de pasar el día dedicado al noble 
deporte de la caza. Finalmente, la presencia al lado 
de su dueño de su fiel perro de aguas «Lapur» y la pla^ 
centera y socarrona sonrisa de aquél daban la segu= 
ridad de las inocentes intenciones del carpintero. 

Cuando, ya anochecido, regresaba por la misma 
carretera, con el morral repleto, resultaban inútiles 
los visibles esfuerzos que hacía Venanshio por disiE 
mular su alegría. 

Atravesó la plaza con el continente de un general 
que acaba de ganar una batalla y se dirigió en línea 

recta hacia la taberna de 
Prashku, en donde tenía 
!a seguridad de encontrar 
a sus dos amigos. 

Efectivamente, allí es= 
taban Txustara y Jc»he= 
Manuel con todo lo mejor 
del pueblo en su género. 

La entrada de Venanshio fué ver= 
daderamcnte sensacional, pues to= 
dos conocían los motivos que ha= 
bían distanciado a! carpintero de 
sus dos amigos y no se explicaban 
el cambio de actitud de Venanshio. 

—¿De casa te andas tú también? 
—le preguntó Txustara, con soma. 

—Sí: dos tiros, 
dos codornises—resa 
pon dio sintéticas 
mente Venanshio, 
acariciando el mo= 
rral y haciendo coa 
mo que no daba im= 
portancia a la cosa. 

Tú siempre tan famosho; ¿no sabes que ahora no 
es tiempo de codornis? 

—¿Que no es tiempo pa codornis? ¿Pa que es tiem= 
po enfonses?—exclamó bastante quemado Venanshio. 

Fué inútil que joshe=Manuel y otros aficionados a 
la caza que allí estaban le explicaran que las codor= 
nices eran aves que emigraban en determinadas épo= 
cas del ano y que durante éstas no era posible hallar­
las en nuestro país. 

—Todas, todas, no se marchan. Aquí se quedan 
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las más gordas y las que. no tienen fuersa pa volar— 
decía Venanshio, que estaba dispuesto a no dar su 
brazo a torcer por nada del mundo. Y viendo que to= 
dos se callaban, anadió para dar mayor verosimilitud 

lias excursiones, dando alrededor de su amo una 
serie de saltos inverosímiles. 

Sin prisa ninguna, como hombre que tiene con= 
ciencia de que las pocas horas que destine a su labor 

a su afirmación; 
—En unos agujeros que hasen en el monte se 

meten; por eso hay que ir con perro espesiol— 
agregó, al mismo tiempo que acariciaba a «La» 
pur», 

Pero lo que acabó de desconcertar a todos 
fué que al momento de despedirse dijo, di= 
rigiéndose a sus dos amigos: 

—Mañana a tas dose vengáis a casa a coa 
mcr. Veráis como pone ta Mikaeta las co:» 
dornises. 

AI día siguiente y antes de la hora se= 
ñalada llegaban Txustara y Joshe=ManucI 
a casa de su amigo. 

Este [es recibió con la mejor de 
sonrisas, y después de obsequiarles 
con unos vasos de sidra, les CORE 
sultó: 

—A ver qué vas párese la conu= 
da. De primero, aseiiunas, sar= 
dinas y unas guindillas pican= 
tes pa ir entreteniendo, Desc 
pues, unas alubias encamadas 
con tosina fresca. Un. bacalao 
coa tomate muy bonito//o Iue= 
go, y de postre, como qu¡cn.í/¿sc, 
las codornises que traje de ayer. 

—¿En salsa dises que has 
puesto, Mikacla? — preguntó 
VenansFiío a su mujer, cuan» 
do ésta fué a la cocina a bus= 
car el último plato. 

Los amigos de Venanshio 
no salían de su asombro. Efec» 
ti va mente, aquel tufillo que 
despedía la fuente no dejaba 
lugar a ninguna duda; todos 
sus conocimientos acerca de las cosfum= 
bres de las aves viajeras quedaban des­
mentidos ante aquella palpable denios= 
tracíón que les ofrecía el carpintero. 

—Otro día que traiga perdises ya vos 
diré también pa que vengáis a comer 
dijo Venanshio, cuando terminaban de 
tomar el plato. 

Por la noche, en la taberna de Prash= 
ku tuvieron que confesar Txustara y 
foshe^Manuel que su amigo Venanshio 
estaba en lo cierto. 

Desde entonces, ya se sabía. Todos los 
domingos salía tempranito el carpintero 
con su escopeta de cañón telescópico y su perro, y 
a la tarde volvía con el morral lleno de piezas cobra= 
das, pasando triunfalmente por delante de la puerta de 
casa de Prashku, camino de la suya. A lo que no ac= 
cedía nunca era a ir acompañado de amigos, y siem= 
prc que Jcshe=Manuel o Txustara se ofrecían a ir con 
él, contestaba lo mismo: 

-—¿Pa qué? ¿Pa que luego andéis disiendo a todo 
el mundc? 

Y al observar la cara de disgusto que ponían sus 
amigos al oír la respuesta, el placer de la venganza 
nacía subir a su nariz una oleada de sangre, que la 
esponjaba y la pintaba como con un barniz brillante. 

n serán suficientes para cumplir su cometido, sale Ve= 
/ / nanshio hacia la carretera de San Sebastián. 
I i La mañana es espléndida. 

Una brisa fresca trac al camino el perfume del 
heno amontonado en los caseríos que salpican Ia> la= 

deras de los montes próximos. Hasta los oídos llega 
como una caricia musical la suma de los ru= 
mores que produce el agua de los arroyos 
que,se deslizan a uno y otro lado de la ca= 
rfetera, y, de tarde en tarde, vibra el lamento 
"de una carreta de ejes mal engrasados, que 
arrastrada por una cachazuda pareja de bue= 
y yes, se dirige hacia cl pueblo. 

|o5hc=Manuel yTxus= 
tara dejan que se les 
adelante su amigo, lo 
preciso para no ser sor­
prendidos en su espios 
naje. 

Al cabo de una media 
hcra se desvía Venan= 
shio sin la menor vaci* 
lación hacia una senda 
que sube por el mente. 
Sus dos amigos hacen 
lo mismo, extremando 
las precauciones para 
evitar ser vistos. 

Cuando llegan a la aU 
tura de un caserío de 
aquellos contomos, se 
detiene cl cazador y si= 

liosamente comienza a 

Varias semanas después, cuando todavía no había 
acabado de salir el sol, y en la madrugada de un do=i 
mingo, dos sombras en las que la poca claridad ape= 
ñas permite reconocer a Joshe=Manuel y a Txustara, 
rondan la casa del carpintero, acechando la -salida de 
éste de un modo misterioso. 

La noche de antes habían decidido ambos amigos 
sorprender a Venanshio siguiéndole a aquel extraño y 
maravilloso apostadero de caza, de que todas las tar= 
des volvía con alguna buena pieza cobrada con su 
escopeta semifósil. 

! Después de dos horas de paciente espera y cuando 
ya pensaban que el carpintero no iba a salir de casa, 
se abre, al fin, la puerta, surgiendo Venanshio escopeta 
31 hombro y escoltado por «Lapur», su perro de Ía= 
^^s, que demuestra la alegría que le producen aque» 

^rodear la empalizada que 
.-— lo circunda. Mientras 

'tanto «Lapur», que se 
ha separado de su amo, 
penetra dentro del terreno perteneciente a la casa, y 
a los pocos momentos se oyen los gritos de ur.a neska 
que despacha al can iptruso. Venarshio produce un 
silbido muy suave y al momento se le reúne «Lapur». 
Inmediatamente emprenden nuevamente la marcha, 
ascendiendo por un sendero que se desvía hacia la 
izquierda, hasta que al cabo de algunos minutos vueU 
ve a repetirse la escena anterior, ante otro caserío, 
con ligeras variaciones: ahora ha sido el cashero quien 
ha gritado a tLapur», ¡¡alde oriiUanH, apresuraba 
dose este a obedecer el mandato. 

De nuevo se desvían Venanshio y «Lapur», to= 
mando esta vez un caminito apenas acusado en 
la hierba que se dirige ha= 
cía unas alturas próximas. 

Joshe=Manucl y TXUSB 

tara siguen todos sus pasos, sin desmayar en su pro= 
pósito. Están desconcertados- Aquellas maniobras tan 
absurdas de su amigo resultan incomprensibles para 
ellos. Una sospecha cruza confusamente por la ima= 
ginación de ambos, pero es tan disparatada, que no se 
la comunican el uno al otro. 

AI llegar a un recodo que hace el camino, y des= 
pues de breves segundes de vacilación, Venanshio co= 
mienza a subii una pendiente que sube hasta Juant= 
xoborda, e! caserío de Joshe=|uan, el teniente de al= 
calde' 

Los perseguidores siguen sus huellas, aunque con 
todo género de precauciones y muy calladitos, no sea 
que les vaya a oír Venanshio y se estropee todo. 
Únicamente se comunican sus impresiones cuchicheán= 
dolas al oído. 

—Lo que es por ahí arriba no sé qué codornises va 

a encontrar ése—-susurra Txustara—. Como no sea ala 
guna que tenga Joshc=)uan pa reclamo... 

Otra vez se repiten las maniobras exploratorias de 
Venanshio y nuevamente penetra el perro en el case= 
río. Pero se conoce que nc debe de haber nadie en 
él, porque las investigaciones de «Lapur» no suscitan 
ninguna protesta. Al contrario, es él ahora el que coa 
mienza a ladrar con fuerza, como si quisiera signifja 
carsc como dueño y s^ñor de un territorio conquisa 
tado. 

Venanshio entonces se aproxima a la casa y descueU 
ga su escopeta. Sus dos amigos le ven apuntar cachaa 
zudamentc, rodilla en tierra, pero desde el lugar en 
que se encuentran no consiguen atisbar el blanco, 

¡jiPúúúmmm...!!! 
Casi inmediatamente de sonar cl tiro cruza por dc= 

lantc de ellos "Lapur* con una cosa en ta boca, que 
va a depositar, obedientemente, en manos de su dueño 

Entonces es cuando foshe=Manuel y Txustara se 
dan cuenta de la clase de pieza cobrada: una hermosa 
gallina blanca, que pronto desaparece en cl morral de 
Venanshio, quien ya comienza a bajar la cuesta a 
grandes zancadas. 

Sus dos amigos emprenden cl regreso por un camia 
no distinto que, además de ser más corto, les permín 
tira dar rienda suelta a sus carcajadas sin que se en.= 
tere Venanshio de su risa ni de su presencia. 

Su propósito es ir a esperarle a la entrada del puca 
blo y con cualquier pretexto conseguir que les enseñe 
lo que lleva en el morral. 

Al poco tiempo de haber llegado ellos a la entrada 
da la carretera ven venir a Venanshio y a su in5Cpa= 
rabie «Lapur». 

—Qué, ¿de casa hoy tamién te andas? 
—Sí; ya va quedando poco. Un perdis na más me 

traigo. 
—Grande párese, ¿verdad?—dice Txustara, dirigien> 
do una mirada al morral. 

— (Pssh! Un macho bastante viejo, me creo— 
añade Venanshio en tono indiferente. 

—¿Macho dises? 
—Sí: en el pico se les cnnose—agrega Ve­

nanshio para que sus amigos se den. cuenta 
de hasta dónd» llegan sus conocimientos en 
aquella materia, para la que ellos le con5idera= 
ban profano. 

—En cl pico poco se conose — interrumpe 
¡oshc=Manuel — , Mejor en una crus que 

tienen debajo de las plumas de la tripa. Sácate y 
verás. 

—No; ahora no quiero enseñar, porque el perro se 
pone txonia en cuanto ve el pájaro—dice Venanshio, 
huyendo del cepo. 

—¿Sabes lo que debías haser?: regalarle a loshe=)uan 
cl de Juantxoborda. Mañana es su santo y muy agra= 
desido te estaría. El en el caserío perdises tiene; dise 
que hasen cría igual, igual que los pollos. 

Venanshio, al verse descubierto, desahoga su indig= 
nación cubriendo a sus amigos de insultos pintorcss 

eos y bilingües, pero al ver que estos sopor= 
tan cl chaparrón sin dejar de soltar ruido= 

sas carcajadas, acaba por de= 
poner su malhumor, y poco 
después están los tres ¡untos 
celebrando su reconciliación 
definitiva en un rincón de 

l a t a b e r n a d e 

Prashliu. 

Ya camino de 
sus casas, Txusta= 
ra da suelta a una 
duda que le está 
fQlXprando. 

?._ Venans 
shio, y el día 
que nos con» 
vidaste a tu 
c a s a , ¿de 
dónde te sa» 

caste aquellos codornises tan gordos y tan tiernos? 
—Pues del corral de la Iñashi. 
-¿¿?? 

—Sí, hombre. La Mikaela mucha siensia tiene pa 
eso. En un libro de casino que compró en Pransia ha 
aprendido. Con un pollo igual te base perdis que co' 
dornis o conejo. En la salsa consiste todo... 

(I lustraciones de Eches.r 



Cilnmpa 

ccm^ 

TEMA 

C ADA verano se proyecta sobre la panta l la de la 

ac tua l i dad el s ingu la r tema de la en fe rma de 

M o n t c c i l l o . Apa recen nuevas crónicas en los pc r iód is 

CCS, se renuevan las conversaciones, se rean iman los 

comentar ios . . . Son los veraneantes y 'os per iodis tas 

en vacaciones los que vue l ven a dar in terés a la hi5= 

t o r i a , a desempo lvar el caso ún i co , añad iendo u n año 

a la na r rac ión . 

— C o n és ta—me d icen en e l p u e b l o — s o n tres las 

v is i tas de per iodis tas que hemos t e n i d o este 

año: 

— Y cur iosos, ¿vienen muchos todan 

vía? 
— Y a v i e n e n , ya. . . Sólo de 

veraneantes hay bastantes 

v is i tas . V «gente gorda»: 

hace poco estuvo el sccre= 

t a r i o de l In fan te D o n Fers 

n a n d o . 

EL PUEBLO 

Montec iJ Io v ive escondi= 

do f ren te a la carretera, cu= 

b i e r t o por sus chopos y sus 

o l m o s , t raspasado de ag-uas 

a lborozadas. A rbo les , aguas 

y recog im ien to : es la pr i= 

mera sensación que recibí» 

mos a pesar de que se es= 

pera o t ra cosa: u n poco de 

expos ic ión , al menos, en t o r n o a la en fe rma . 

Pero n o . E l p u e b l o se separa de la carretera con 

aire de desdén . " Hay que descub r i r l e , in ternándose 

p o r una sombr ía «calleja*. E n vez de caminar al pueb lo 

d t r e n o m b r e , c i r c u n d a d o po r e l in terés de su suceso, 

nos parece l legar al deseado re t i r o a ldeano. 

A l r c d e d o r t ? de Espinosa de los M o n t e r o s , la v i l la 

Amalia Baranda, la enferma de Montecillo (Burgos), que 
lleva diez años sin comer ni beber. 

de l b u e n pe r f i l sc i i o r ia l . Las p r imeras cabanas pasie^ 

gas, rodeadas de sus prados, escalan los mansos mon= 

tes. Las iglesias de los pueblos mon t i j anos asoman 

sus to r res de cas t i l lo . Só lo este buen M o n t c c i l l o , hu= 

m i l d c , qu iere esconderse al cob i j o de la f r o n d o s i d a d . 

La p r imera casa que nos sale al paso es la de la 

La casa de la enferma, blpnca, como un 
palomar. 

e n f e r m a : b lanca, con l i m p i a sensación de pa lomar en 

med io de la verde mañana . 

- - A q u e l l a von tanuca de la cor t ina es la de l cuar to de 

la e n f e r m a d n o s d i c e n . 

LA ENFERMA 

A m a l i a Baranda, la en fe rma de M o n t e c i l l o , es una 

guapa muchacha de ve in t i nueve a t re in ta años, que, a 

pesar de los días que l leva en la cama, s in comer n i 

beber abso lu tamente nada, conserva su cara fresca, de 

ojos grandes, ahora suavizados po r la q u i e t u d . A n t e 

e l la , queda uno f rancamente s o r p r e n d i d o . Se espera 

encont rarse con una m u j e r enve jec ida, m o m i f i c a d a 

po r el p ro longado a y u n o . Y al l legar a la puer ta de 

este cua r to , se encuent ra con una m u j e r j oven , en 

la que la pal idez s i rve para hacer más in tenso 

el negro de los ojos. E n la cama es don= 

de apenas se nota el re l ieve del cuer= 

po . Parece que estamos contem= 

p iando una cabeza an imada p o r 

arte de mag ia . 

— M á s de diez años l leva 

así, seño r—d ice la madre 

con voz d o l i e n t e — ; los ha 

hecho el 16 de marao . . . Y 

s iempre qu ie ta , en la mis^ 

ma pos tu ra , qu i t ado los diez 

y siete días que la l l evaron 

a Zaragoza. 

A m a l i a Baranda servía 

con un t ío cura cuando co= 

menzó a en fe rmar . Unos 

s imples mareos f u e r o n los 

anunc iadores . D e s p u é s , 

para cuando l legó el mcdi= 

co , se la encon t ró en pleno 

ataque de h i s te r i smo . Pasa= 

dos unos días tuvo vóm i t os de sangre, se rep i t i e ron los 

ataques y comenzó a devo lver la c o m i d a , s iendo este 

el p r i n c i p i o de su asombroso estado de ayuno ac tua l . 

^ P u e d e dec i r se—me asegura el m é d i c o , d o n Ma= 

nue l G u t i é r r e z , a famado d o c t o r de Espinosa, que la 

v is i ta desde el p r i m e r d í a — que hace siete años que 

no t oma abso lu tamente nada más que la d ia r ia ¡n= 
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yccc ión de f os fo r r cna l , Y la c o m u n i ó n , d ia r la t a m b i é n . 

— ¿ Y ella d iscur re b i e n , habla fác i lmente? 

•—Como uno de nosot ros , y eso que apenas d u e r m e : 

¡no hay caso semejan te ! 

LA HABITACIÓN 

Este cuar to en que la en fe rma se pasa los años con= 

t e m p l a n d o el techo , t iene las paredes llenas de imá= 

genes. F ren te a la cama se alza un p e q u e ñ o a l tar . 

U n a ven tan i ta , a la derecha del lecho, le da l uz , 

pero una luz velada, que se encarga de co lar una cor= 

t i n a . L u z de día l luv ioso como eterno s ímbo lo de la 

do lenc ia . 

— ¿ I n v o c a con f recuenc ia a los san tos?—pregun to al 

ver que cons tan temente alza los ojos al c ie lo , como 

las vírgenes de R ibera . 

— ¡Ay , señor, gracias a eso!—-me dice la m a d r e — 

¡T iene mucha fe en el los y de algo la va le ! 

A l a b r i r la ventan i ta para hacer las fo togra f ías , en t ra 

po r e l la , a t rope l ladamente , toda la v ida del campo en= 

vuel ta e n r izos de so l . Y o me f i j o en la en fe rma, obscr= 

'^ando la sensación que t an to a lborozo de a t rcc i l lo y 

sol puede p r o d u c i r l a . Pero nada, n i el m e n o r gesto. 

Ú n i c a m e n t e , al recoger la m á q u i n a , u n ruego con voz 

apagada: 

^ ¡ C i e r r e n la ventana, hagan el f a v o r ! 

LOS PADRES 

La en ferma se negaba a ret ratarse. Ha hab ido nece= 

s idad de que el méd ico , este b u e n don M a n u e l , se lo 

mande . Pero ahora es la madre qu ien no qu iere de= 

jarse ret ra tar . 

^ ¡ Q u e no , que no, que yo nunca he q u e r i d o ! Y 

huye de la m á q u i n a , guare= 

c icndose en el po r t a l . Ne= 

cesitamos re t ra tar la po r sor= 

presa. 

Es ext raña esta momen= 

tánea jov ia l i dad en e l la , que 

s iempre está l lorosa, con la 

cabeza baja, como cargada 

de pesares; que habla con 

una voz mojada de t r i s teza. 

E n camb io , el padre , este 

v ie jo campechano, t i p o p u r o 

de C a s t i l l a , se pone m u y 

con ten to cuando le anuncia= 

mos que le vamos a re t ra tar . 

^ ¡ S f , s í ! jAs í , con la caá 

c h a b i l l a ! ¿Qu ie ren que me 

ponga cog iendo el cuerno a 

la vaca? 

Los dos caracteres ele= 

menta les, los dos mascaro= 

nes de tea t ro p r i m i t i v o : la 

alegría y el do lo r , el decai= 

m ien to y la t r is teza sobre= 

l levada. 

EL M É D I C O 

Hora es ya de que vis i tc= 

mos a este b u e n doc to r Gu= 

t i é r rez , que es. q u i e n con su 

an imosa v o l u n t a d , ha tra= 

bajado in tensamente en el 

caso, ha redactado memor ias 

sobre é l , ha conseguido que 

le observen eminentes doc= 

íores y que ío conozca el 

m u n d o . 

— M e d i r i g í a M a d r i d , en 

p r i n c i p i o — m e d i c e — , para 

que reconocieran deb idas 

m e n t e a la en fe rma . Pero 

como nc hacían m u c h o caso, 

n i parecían d ispuestos a 

abonar los gastos de v ia je, El padre de Amalia 

r ecu r r í d i rec tamen te a Za= 

ragoza, donde el d o c t o r 

H o r n o d io toda cíase de fsc j l idades. Y al l í f u i 

en fe rma hace ya dos años. 

— ¿ D i e r o n al l í a lguna idea con t re ta? 

— N o , n i es pos ib le . Este es u n c a j o f u n d í ; 

greso méd ico de S toco lmo , pero no ha hab ido not Í = 

c ias. 

— ¿ Y que hay de esc caso que comenta el p u e b l o , 

sobre u n h i pno t i zado r que v ino con un méd i co hace 

t res veranos, y no le p e r m i t i e r o n actuar? 

El padre de la enferma y el doctor Gutiérrez, que la asiste desde ei primer día, con nuestro colaborador Eduardo de On= 
tañón y dos visitantes. 

d i c i na . Se conv ine en presentar le en el pasado Con= Pues b i e n ; una vez que esto se hizo y que redactamos 

la m e m o r i a en que los c inC" a f i rmábamos lo m i s m o , un 

pe r iód i co de Santander comenzó una campaña en la 

que se dudaba de la verac idad del caso. Por entonces 

v i n o este señor a que usted se ref iere, acompañado de 

un méd ico san tander ino , con el p ropós i to de h i pno t i za r 

a la en fe rma . Por c ie r to q u e 

el p r i m e r día la h ic ie ron to= 

mar una taza de café, para 

ver s i , e fec t i vamente , no 

admi t ía nada su cuerpo , y 

la m u j e r la a r ro jó inmediaa 

t a m e n t e . 

Y o p r o h i b í que la h ipno= 

t i za ran , t e m i e n d o que podía 

quedarse en la ope rac ión . Y 

esto d io como resul tado el 

ac rec im ien to de la d u d a . 

Pero nada de esto t iene de= 

masiada i m p o r t a n c i a , ya 

que se t ra taba de una fran= 

ca opos i c ión a o t r o per iódi= 

co san tander ino que defcn--

día el caso, hoy suf ic iente» 

mente c o m p r o b a d o . Es algo 

c x t r a o r d m a r i o , ima cosa ex= 

ccpc iona l en la que yo tengo 

puesto t o d o m i in terés . 

Baranda, viejo campechano, tipo puro 
de Castilla. 

con la — F u i yo q u i e n lo p r o h i b i ó . M i r e us ted : po r m i in i= 

c ia t iva se o rgan izó u n t u r n o de v ig i lanc ia de la enfer= 

m a , en el que es tuv imos c inco doctores catorce días 

l en taU con sus catorce noches, para c o m p r o b a r — a p a r t e de que 

" l e n t e e x t r a o r d i n a r i o , ún ico en la H i s to r i a de la M V " V lo ten ia b i en c o m p r o b a d o — q u e no comía n i bebía . 

ADIÓS A MONTECM.LO 

At rás q u e d a n los campos 

verdes y f rondosos del puc= 

b io de la en fe rma, las casas 

b lancas, las sol i tar ias caba= 

ñas pasiegas... A t rás los dis» 

t i n t o s semblantes de los pa= 

dres, tas animosas palabras 

de l méd i co . A h o r a , t o d o es 

carretera que juega a per= 

d e m o s haciéndonos d a r 

vueltas y vue l tas ; ahora t o d o 

es v ida d i n á m i c a , l i b re y 

sola, que nos azota los ros» 

t ros enfadada de que la ha^i 

yamos robado u n pequeño 

t r ozo de q u i e t u d , preso en 

la máqu ina del f o tóg ra fo . 

A d i ó s , campos verdes. 

La madre y una sobrina de la enfermo de Montecillo. en fe rma pac iente , casa so= 

íi'hoto=CIub.) l i ta r ía . A d i ó s , b u e n d o c t o r , 

padre campechano , madre 

do lorosa. La v ida nos e m p u j a . A d i ó s , adíós. 

^^\ 

E D U A R D O D E O N T A Ñ O N 

Val le de M o n t i j a , scp t ie rnbre . 
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[̂  Slt'l̂ lliimitilS'̂ l̂ l̂l liri1IUi]Í|i(ll% 
eitompa 

La condesa 
Harofy , espoa 
sa del ex Presidente 
del Consejo de Ministros 
húngaro, es una mujer de gran 
entereza. Después de los trastornos po= 

los cuales 
ella y sa maria 

do perdieron la alta 
posición de que disfrutaban, 

¡a Condesa abrió en París un almu"^ 
cén de antigüedades. En nuestra foto se ve 

iiticos acaecidos en Hungría, a consecuencia de a la Condesa despachando a una de sus clientes. 

Muchas regiones pintorescas de Norteamérica han sido convertidas en parques nacionales, y sus guardas 
han adoptado, para comunicarse entre sí, las bocinas gigantescas que se usan en los Alpes suizos. 
El guarda que ¡es mostramos a ustedes está apoyado en su bocina, y parece esperar una respuesta 

, - ., - a Su llamada. tPotoOrtiz.) 

En Aldershot Sussex (Inglaterra) han tenido lagar unas maniohf^J^IJlfQres: despliegues en guerrilla, ataques a la bayoneta, descargas 
de fusilería, trueno de cañones-.. Después de todo esto, los soldado^^ ^^parramaron por ¡os campos para charlar con ¡as jóvenes de las 
quinías de ¡os alrededores. Pero como la fortuna es caprichosa, M¡Jt^'"^'^s de nuestro foto sólo encontraron en su camino a esta Eva sepe 

tuagenariOt de cuyas manos red^^** «/ presente de unas manzanas. (Poto Morin.) 

M.\- • 

Existen «r Londres—¿quién no lo sabe?—numerosos clubs, que no se diferencian unos de otros sino por la 
cordura o extravagancia de sus socios. Esta escena, por ejemplo, ha sido perpetrada por el Club de los 13 
durante su almuerzo anual, celebrado bajo una escalera y un paraguas, y después de haber derramado el 

contenido de un salero. (Foto Vidal.) 
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CAMTO/ 'T B A H ^ IOPULÁB.fî  l \ t l g W < > t « 

PÓLVORA Y MÁS PÓLVORA 

TODAVÍA t i e m b l a n , p rend idas de los oídos, las 

ú l t imas notas algareras y desgarradoras de los 

esta l l idos de las tracas y cohetes. 

Es el ú l t i m o de los tres días de ¡es fesies, en cuyo 

per íodo de t i e m p o se ha c o n s u m i d o la pó l vo ra e n p ro= 

porc iones a la rmantes . Las blancas fachadas de la 

p laza-—punto p r i n c i p a l y estratégico de los fuegos del 

j o l g o r i o ^ , pu l c ramen te enjabelgadas de b lanco , para 

r ec i b i r a t o d o hono r a las f iestas anuales de la Patros 

na , aparecen t i znadas, en todas d i recc iones , po r los 

f ie ros t ra l lazos de los cohetes. Este año los cla= 

var ios han echado el resto. Las cosechas, 

c o m o una b e n d i c i ó n , respond ie ron al pe= 

noso laborar de los buenos labr iegos y 

han s ido !o su f i c ien temen te remu= 

neradoras para que les festes de 

la Verge se ce lebren con t o d o 

r u m b o y s in escat imar nada. 

Por eso, los más afamados 

p i ro técn icos de la reg ión han 

s ido cont ra tados para que 

las t racas, les mascletaes, y 

los cast i l los de fuegos de 

a r t i f i c i o sean lo m e j o r de 

lo m e j o r . j E l o r g u l l o de l 

p u e b l o y la env id ia de los 

demás ! Así se exp l ica q u e to= 

dos los números del p r o g r a m a 

hayan s ido l uc i d í s imos : la cor= 

dá, con su d i l u v i o de cohetes 

sue l tos , que han s ido aguantados 

a p ie f i r m e , con guapeza, por los 

mozos más va l ien tes , aunque a lguno 

l l o re después la pérd ida de u n o jo ^ p 

o t ros estragos análogos; la r r i sa , con 'orques= 

ta de la cap i ta l ; c i s e r m ó n , por el p red i cado r 

de m o d a ; la p roces ión , so lemne, en la que se 

c o n s u m i d o varias arrobas de cera; los pasacalles 

c ier tos mus ica les . N o ha f a l t ado nada, ¡Sinor de fot 

lo mon!... p o r q u e ahí están t a m b i é n para demos t ra r l o 

los in te rpre tes de l baU de Torrent, que esta noche acs 

t u a r á n en la plaza al aire l i b r e , d a n d o a conocer una 

vez más y en t re coloqui y coloqui, lo más selecto de los 

cantos y bai les va lenc ianos, t a n l um inosos y f ragantes 

c o m o u n amanecer v e r n a l . 

EL *BALL DE TORRENT» V «ÍLS COI OQUIS» 

Hasta que ha sonado la corneta de l p regonero mu= 

La clásica rondalla valenciana en funciones. 

n i c i p a l — e l popu la r y s iempre m a l h u m o r a d o fio Ba­

tiste—, nadie se aven tu ró a i n t r o d u c i r una si l la en 

la p laza. E n vista de los abusos y los disgustos que 

otras veces t r a j e ron consigo el p r i v i l eg io y el des= 

o r d e n , se ha t o m a d o la reso luc ión de i m p e d i r hasta 

la señal c o n v e n i d a — e l pregó—, que nad ie se acomo= 

de en si l las n i bancos f ren te al t ab lado , que en las 

La jota valenciana, bailada en plena huerta. 

m ismas paredes de las Casas Consis tor ia les se cmpla= 

zó para las sesiones del baH de Torrent. 

Y a comienza la m u c h e d u m b r e a i r r u m p i r en la 

p laza. 

E i v ie jo pá r roco , reposado en su s i l lón f ra i l e ro , 

con temp la a ¡a puer ta de ia Abad ía , con sat is facc ión, 

el t u m u l t u o s o desf i le . 

—Bona nit, sinor retor — le d icen las gentes al 

pasar. 

— Bona nit, filis meus... 

Y h o m b r e s , mujeres y n iños , p rov is tos de sil las 

de nogal con asiento de espar to , van acomodándose 

en la p laza, s in que la m i rada escrutadora del mosén 

n i la prestancia deis ministres ( los a lguaci les) , l og ren 

ev i ta r a lguna que o t ra quere l la po r el b u e n emplaza^ 

m i e n t o de los asientos n¡ que el mozo a t rev ido , co= 

meta a lguna l igereza en aquel océano h u m a n o , al 

sen t i r la cercanía de una hermosa chiqueta, que cas= 

t iga su a t r e v i m i e n t o c o n u n bo fe tón y la frase 

consagrada: ¡Tin, per deshonrat!... 

Por f i n , tras inaud i tos esfuerzos, se logra 

que la plaza púb l i ca quede conver t i da en 

una grandiosa sala de espectáculos; 

como tarda en alzarse la co r t i na de l 

i m p r o v i s a d o escenar io, se pro= 

mueve una algarabía fe roz , has= 

ta que suena la mús ica de la 

ronda l la y aparecen e n escena 

los art istas de ambos sexos, 

que son saludados con es= 

t ruendosas ovaciones y gr i = 

tos de en tus iasmo. 

El ball de Torrent es el más 

caracter ís t ico de todos los 

bailes va lenc ianos. S u hÍsto= 

r ia nc ss de fác i l ap rehens ión . 

Q u i z á tenga su o r i g e n — y a 

que n i n g ú n e r u d i t o acertó a 

d e f i n i r l o — e n las ant iguas coblas 

que el rey D o n |uan í, creara 

ira su solaz y d i v e r s i ó n . N o sólo 

[ue i n te rv ienen en el ball de To= 

rrent i n t e rp re tan danzas. La par te rcci= 

íduQ, cómica y s imbó l i ca , juega especial pa= 

peí en estas representaciones h is t r ionescas. 

D ice el Barón de A icaña l í en su Historia de la mtío 

sica valenciana, que el a r g u m e n t o de este ball lo cons= 

t i t u ía s iempre la serie de episodios bur lescos de la 

v is i ta que hacían los señores, en t i empos de f iestas, 

al p u e b l o donde radicaba su poder ío . La señora, a la 

que el p u e b l o l lamaba la v i r r e i n a , rompía el bai le 

con el cu ra , y su e jemp lo era i m i t a d o p o r los ¡nd iv i= 

dúos de su séqu i to . C u a n d o se cansaban, los cr iados 

servían una gran t o r t ada , de la que salía, al p a r t i r l a , 

u n n i ñ o , causando pán ico , cuya escena daba tugar a 

una serie de danzas que se han i do r e f o r m a n d o con 

el t i e m p o , hasta desaparecer aquel los ingenuos epi= 

sodios para conver t i rse en sátiras más punzan tes . 
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a t r e v i d a s y donosas. 
Dícese que el t i tulo 

proviene de que muchos 
individuos pobres de To= 
trente (hermosa población 
cercana a la capital), que 
vivían de la fabricación de 
escobas, cuando escaseaba 
la venta, se dedicaban a 
recorrer la región con sus 
danzas, acompañados del 
tambori l y la dulzaina, en 
cuyo ejercicio lograron ad= 
quir i r una fama cxtraor= 
diñaría y la ayuda de la 
yanta. 

Pero de los antiguos 
balls de Torrent no queda 
más que la denominación. 
Actualmentp se designa 
genéricamente con tal tí^' 
tu lo al conjunto de los 
bailes populares valencia= 
nos. Lo que todavía 5ub= 
siste con toda su pr¡m¡ = 
tiva pureza, pero más mo= 
dernizado y atrevido de 
asunto y léxico, es el viejo 
coloqui, mal llamado así, 
porque su interpretación 
corre a cargo de un solo 
individuo, cual acontecía 
con los celebérrimos soliloquios de la literatura caste= 
llana, que constituyen la piedra fundamental del Teatro 
y que son anteriores a todas las manifestaciones es = 
cénicas. 

El argumento del coloqui es generalmente erótico. 
De la gracia, perspicacia y habilidad del 
coloquiero depende que se digan, sin que 
sufra el recato de las damas que lo cs= 
cuchan, las frases más intencionadas y 
picantes que incitan a la risa estrepitosa 
y a un griterío ensordecedor en el aud¡ = 
tor io, que celebra asi las ocurrencias del 
picaro y cazurro actor. 

Ha habido en Valencia coloquteros que 
alcanzaron la máxima popularidad, tales 
como el tio Nelo, Carmelet, Bataller, 
Comes y el tio Cotorrefa. Estos, entre 
los ya desaparecidos; y haciendo todavía 
las delicias de los oúblicos, Llupia \ el 
fio Jiuiso. 

No hay pueblo de la región que prcs = 
cinda de su concurso en las fiestas 
anuales, que, generalmente, se celebran 
en agosto V septiembre. 

«NIT D ' A L B A E S » . — L A ) 0 = 

TA VALEN'CIANA Y EL *U 

Y EL DOS>. 

Pasará a la posteridad como una de 
las más emotivas y tiernísimas evocae 
cienes del sentimiento valenciano Nit 
d'albaes, e\ maravilloso poema sinfónico 
de nuestro siempre vivo y tr iunfador 
•don Salvador Gincr. Supo recoger en 
esta página el músico excelso todo el 
color de la valcncianía, que se concen= 
tra como un dlcoioidc en la alba (la al= 
horada), de esta tierra de luz. Las ulbaes 
eran en sus comienzos—y todavía siguen 
siéndolo en algunos pueblos-—una dul= 
ce sorpresa que los mozos valencianos 
guardaban para la muchacha a la cual 
querían agasajar. La mocita, rendida por 
el sueño que una vida honesta, tranquj = 
la y laboriosa le reportara, era desperta= 
da de pronto por la voceciÜa gangosa y 
acariciante de la dulzaina y por el ru=: 
morco de los mozos de la ronda. En= 
tonccs, cuando ya se la adivinaba atls= 
bando por los resquicios de la ventana— 
¡oh, la emoción indescriptible al escu= 
char la voz bravia de su Visantet!—al 
cortejo galante, aportaba su concurso a 
Is sinfonía patética del amanecer en la 

Disen que por encontrarme 
fuiste anoche a la era... 

Y en seguida otro mozo 
terminaba la improvisa= 
ción: 

Ni me vols ni m'has voígut, 
que sois eres romansera. 

Al terminar, los estam= 
pidos de unos cohetes v 
el griterío abonaban el es» 
pacin. Surgía casi siempre 
la ronda de mozos rivales, 
V sonaba, rápido y fiero, 
un trabucazo; v cuando, 
al hacerse el día, era ha= 
liado al pie de la barraca el 
¡oven galanteador muerto, 
se sucedían las impreca* 
Clones contra la infeliz 
hucrtanita, causante in= 
vnluntaria de la traíiedia: 

--¡Mala duna! ¡Mala 
dona! ¡Lila té la culpa, 
per carasera!.. 

La alba de aquella no= 
che había conmocionado 
a toda la huerta. 

Apoteosis fina! de un (tBall de Torrent».—Danza de panderetas. 

huerta un trovero que, acompañado por la donsaina 
y el tambori l , dejaba caer sobre aquel ambiente de 
fragancias de jazmines y claveles los dos primeros ver= 
sos de la copla, siempre improvisados y siempre de 
un fondo irónico: 

El <'í/ y el dos» no es otra cosa que la jota valenciana estilizada y con ligeros variaciones 
en los momentos musicales. 

Se afirma que la jota 
nació en Valencia, inventada por el moro valenciano 
Aben=|ot, pasando después a Aragón y a España cn= 
tcra. 

La jota valenciana es majestuosa y más lenta que 
la aragonesa. Mientras cantan, los bailarines hacen 

sonar las castañuelas fuertemente y a 
compás de sus piruetas y contorsiones; 
pero a una señal convenida del clartne= 
te, enmudecen las castañuelas y los mo= 
vimientos de los bailadores se tornan 
lánguidos, cimbreándose los cuerpos, 
mientras los brazos adquieren unos rit= 
mos hieráticos y estatuarios. Es una 
danza de un vivo sensualismo melan» 
cólico. 

Se oye esta copla: 

La ¡ota nació en Valencia 
y de allí vino a Aragón. 
Calatayud fué su cuna, 
a la orilla del J^lón. 

O estas otras: 

A l'ombra d'un bresquiller 
me digueres qu'em volies 
i desde entonses qu'el abre 
fa mes dolces les bresquilles. 

Xii/uetes, si volen novio, 
faren lo que ¡o vos (lie: 
al primer .xic que vos parle, 
agárremelo del melic. 

Pero la copla más gcnuínamcnte va= 
Icnciana, aunque en sí nada quiera dc= 
cir, es ésta: 

A la vora del riu, mare, 
m'be deixat les espardenyes; 
niare, no I i bu diga al pare, 
que jo tornaré per elles. 

Es tanta la fama de esta copla y de tal 
raigambre, que los grandes sainctí-ros 
valencianos, Masimil iano Thous y Wcrs 
nández Casajuana escribieron cuatro co= 
medias, con resonantes acogidas, con los 
cuatro versos por títulos de sus respcc= 
tivas producciones. ¡Una tetralogía po= 
pular valenciana, vamos! 

El r; y el dos y el u y el dotse no son 
otra cosa que jotas valencianas C5til¡za= 
das y con ligeras variaciones en los mo= 
mentos musicales y en las piruetas. 



LA « X A Q U E R A V E L L A », LA 

* TARARA » Y OTRAS DANZAS 

D e todas las danzas existentes no puede haber o t ra 

q u e aventaje a la Xáquera ( jácara) en elegancia y gen= 

t i l eza . Es u n m i n u é ceremon ioso y versal lesco, i m p r o = 

p ió de ser ba i lado po r hombres 

con alpargatas. Requ ie re e l cha= 

p i n de charo l y la peluca em= 

po lvada de lá A rcad ia f rancesa. 

E l n ú m e r o de bai ladores que e n 

ella i n t e r v i enen puede ser i l i m i a 

t a d o . Era antaño c o n d i c i ó n in= 

d ispensable que f igurasen como 

p r i m e r a pareja los rec ién casa= 

dos y en segundo t e r m i n o los 

pad r i nos . 

Los bai ladores se co locan e n 

dos f i las , y du ran te la danza se 

a p r o x i m a n y se separan cere= 

m o n i o s a m c n t e , hac iendo inaca= 

bab le os tentac ión de cortesía y 

gent i leza. A l f i n a l , la m u j e r g i ra 

sobre sí m i s m a , apoyada en la 

d ies t ra , que el ga lán alza con ga» 

l l a rd fa , y éste posa u n beso e n 

la m a n o f e m e n i l . 

La Tarara, c o m o tantas o t ras , 

en t ra ya e n la c las i f i cac ión de las 

danzas cal le jeras, y todavía subs 

siste, exc lus i vamen te e n los días 

de Pascua de Resur recc ión , en 

los pueb los y en los a l rededores de la cap i t a l . Es sen= 

c i l l í s ima, y sólo se presta para q u ^ la dorada j u v e n t u d 

en tone sus madr iga les en tales días. 

¿ Q u i é n no la conoce? 

Tiene la Tarara 

una manteleta 

que se la ha ganado 

haciendo calceta. 

La Tarara, si; 

¡a Tarara, no; 

eitampa 
la Tarara, madre, 

que la bailo yo. 

T a m b i é n p u e d e n registrarse las danzas de la r i be ra 

de l l úca r y la Muxaranga, consis tente ésta en u n bai le 

gue r re ro , que aun se i n te rp re ta e n a lgunos pueb los de 

Va lenc ia y A l i c a n t e . 

c lama e l canfaor; y t ras la ú l t i m a estrofa de la cop la la 

m u c h e d u m b r e se re t i ra de la p laza, hac iendo comentas 

ñ o s del hall, q u e ha de jado sat isfechos a t odos , espe= 

c ia lmentc a ios mozos, que es tuv ie ron d u r a n t e toda la 

velada g r i t ando con a rdo r a las guapas ba i ladoras : 

¡Ole, bonica, chitana!... 

LOS CANTOS Y BAILES 

POPULARES DE MOV 

H a n quedado relegados casi 

exc lus ivamente a los cspectácu= 

los púb l i cos , tan to los cantos, 

olbaes y jotas, c o m o los bai les 

valencianos, que cons t i t uyen uno 

de los números esenciales de to= 

das las f iestas pueb le r inas y de 

la famosa fer ia de San Jaime de 

la cap i ta l . 

C o m o una superv ivenc ia de 

nuest ra glor iosa t r a d i c i ó n feste= 

ra, a l ienta estas veladas soñado= 

ras el profesor de bai le E n r i q u e 

V i c e n t , y los nombres de aque= 

¡ios que f u e r o n célebres canta= 

dores , Maravilla, Carabina, Ca= 

biscol. Moquero, y los actuales, 

Evar i s to , Ceguef de Marcbalenes, 

Cbiquet de Benaguacil, Chiquet 

de Pedralva, Torneret y o t ros 

t roveros de este género, i nvaden 

de en tus iasmo y co rd ia l i dad 

TERMINA EL cBALL DE TORBENT" ,nucs t ro c s p í r i t u de enamorados de la t i e r ra que nos 

v io nacer y de t i c rn í s ima e m o c i ó n nostálgica a los va= 

Icncianos ausentes del M i c a l e t pa te rna l , cuando e l dis= 

co del g r a m ó f o n o o la radio de jan o í r , al lá en los leja» 

nos ho r i zon tes , esta mús ica , que l leva en su a lma d i= 

l u ida toda la esencia de nuest ros vergeles. 

¡Du lces melodías popu lares va lenc ianas! ¡Bendi tas 

seáis, p o r el m u c h o b i e n que nos hacéis! . . . 

La versallesca nXáquera We//o'> interpretada por el cuadro que dirige el popular Bnr i que'Vicent. 

Son ya las tres de la madrugada y e l ball de Torrent 

ha f i na l i zado . Las l indas danzar inas , que por el tocado 

de su cabeza y po r su hermosura recuerdan a la sobc= 

rana y malograda dama de E lche , muést ranse fat iga= 

das. Las fa ldas, enhiestas de vellut, se s ienten march i tas 

p o r el a jet reo y el ca lo r . Los zaragüel les de los bai!ado= 

res se adh ie ren ya a los mus los pegajosos y aba t idos . 

La despedida os daré... Va lenc ia . 

E N R I Q U E M A L B O Y S S O N 

(Fotos llarbLTá^Masip.f 

Qumi nc limw J<IÍUJCI,TWÍÍQ41Q nada: 
lui aue lioavQ Jauía, lo IÍQ/^ 

CON/ERVE /U /4LUD U/ANDO LO/ 
TRAJE/ HIGIÉNICO/ LANA Y TURBA 

DEL DOCTOR R A S U R E L 
DEPOSITARIOS EXCLUSIVOS 

Madrid.—La Camerana.—Arenal, 7; Travesía Arenal, 4; Mayor, 
núm. 10, y Travesía Arenal, 1. 

Alicante.—J. Abad Ramos, Mayor, 28. 
Bilbao.—Manuel Mendoza, Banco de España, 4. — Mendoza y 

Compañía, Correo, 12. 
Cádiz.—Viuda de A^assip, Sagasta, I I . 
Gijón.— Masavéu y Compañía. 
Granada.—Almacenes San José.-Reyes Caíólicos, 25. 
Logroño.—Casa Tena. 
Málaga.—Camisería fcspañola.—Calle Nueva, 37 y 39. 
Orense.—Camisería Inglesa.—Paz, 8. 
Oviedo.—Masavéu y Compañía. 

Barcelona.—Roig y Guasch. Fontanella, 4. — E. Furest, Paseo 
de Gracia, 12 y 14. 

San Sebastián.—New England.—Elcano, 10.—Peñaflcrida. 
Santander.—Camisería Inglesa.—Blanca, 34 y 36. 
Sevilla.—Maison de Blanch.—Alvarez Quintero, 14 y 18. 
Valencia.—Oltra.—Pasaje Ripalda. 
Valladolid.—Nicolás Sanz y Compañía, Duque de la Victoria, 

núm. 7. 
Vigo."Nuevo Mundo.—Puerta del Sol, 12. 
Vitoria.—Los Encajeros.—Dato, 10. 
Zaragoza.—Sebastián Barril, Alfonso 1, 2. 
Marruecos (Melilla).—Las Novedades.—Alfonso Xlll, 14. 

ANUNCIOS "UOS TIROLESES" 
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J^&uem^Sfce J^rncMcS^^y^i^^SuTiU^i^cMo^U*^ 
DESPUÉS de hora y media de viaje, el tren nos deja 

en Sant Pol, pueblo de la costa de Levante, 
en el que el maestro Vives tiene su residencia de ve= 
rano. 

Hallamos al maestro Vives en el jardín de su her= 
mosa torre, junto, con el maestro Lloguercs, su entra» 
ñable amigo, y en diversas ocasiones colaborador. 
Saludamos al autor de Los Flamencos. 

—¿No es verdad, maestro? ¿Los Flamencos se llama 
la obra que tiene usted a punto de estrenar? 

—Tai como usted dice. Los Flamencos es el título de 
la producción, a que usted se refiere—nos contesta el 
maestro Vives. 

—¿Cuántos números la ha puesto usted? 
—Diez números, para los dos actos, 
—¿Y cuántos actos habrá usted musicado, desde 

que trabaja para el Teatro? 
—¿Cuántos?... Pes la friolera de ciento cuarenta y 

tres actos. 
—^¿Puedc usted, maestro, referirme alguna anécdota 

de su vida teatral? 
—Si usted me promete guardar el secreto... 
—Se lo prometo: ¡secreto de ESTAMPA! 
—En una ocasión estaba yo ensayando una cbra 

de cierta importancia, y pareciéndome demasiado 
exigua la parte de instrumentos de cuerda, pedí ai 
empresario que la aumentara Dijomc, naturalmente, 
que sí, que ya me pondría más músicos de cuerda. 
Efectivamente, tuvimos más ensayos, pero no tuvi= 
mos más músicos. No tuve más remedio que formu­
lar lo que pcdríamos llamar una enérgica reclamación; 
La czra que le puse debió de ser tan imponente que., 
al otro ensaye, ya noté la presencia de otros clementes 
con sus respectivos instrumentos de cuerda. 

Violines, violas, contrabajos los hnbia en maycr nú= 
mero, en efecto. Empezamos el ensayo. Pero al mismo 
tiempo empecé a oír unos ruidos inarmónicos. ¿Qué 
será?... *¡Ea! ¡Vamos a ver, otra vez, señores; empeces 
mos!», dije; y otra vez ios mismos ruidos, las mismas 
asperezas desesperantes. Tuve a la fuerza que deci= 
dirme a llamar a uno de los nuevos, del cuadro de vÍo= 
lines, pidiéndole que ejecutara por separado, él solo, 
la composición. 

¡Rayos inmortales! Siéntese bien, no vaya usted a 
caer: ¡era un violín de guardarropía!... Los nuevos 
instrumentos, violines, violas, contrabajos, todo era de 
guardarropía. ¡Que con= 
trabajos, cuando me accr= 
qué a ellos pude ver, qué 
contrabajos! 

— ¿Y los músicos? 

—^¿Músicos.dice usted? 
No, señores, no tal: ¡los 
nuevos músicos eran com= 
parsas!... V es que el eni= 
presario debió de figurar­
se que lo de la in5uficien= 
cia de cuerda era una pura 
manía, y que, en viendo 
yo la materialidad del ma= 
yor número, me daría por 
satisfecho, sin reparar si= 
quiera en los ruidos que 
los malditos trebejos ha= 
bían de producir. ¿Qué le 
parece a usted el chiste? 

— Definitivo. ¿Y le ha= 
brá ocurrido en alguna 
otra ocasión algo seme= 
¡ante? 

—No; porque es que ni 
puede ser. Créame, ami= 
go, cosas así son únicas; 
la imaginación ya no al­
canza para más, créame. 

—-Y en cuanto a intér= 
pretes, ¿no habrá usted 
tenido algún quid pro quo? 

—No. Si acaso, eso se lo han tragado ellos. Rc= 
cuerdo que, en cierta ocasión, ensayábamos una obra, 
con Sinesio Delgado. Un actor popularísimo en Ma= 
drid representaba el papel principal, en el que hay 
un pasaje que dice algo así: 

La cabeza velazquena del maestro Vives. 

*Fulano de Tal vive con mucho fausto y gran= 
dcza...» 

Cada vez que esto tenía que repetirse, el comediante 
de autos miraba a Sinesio Delgado y me miraba a mí. 
Su mirada tenía algo de misteriosamente escrutador. 
Al cabo de unos ensayos, el pobre hombr^; no pudo 

£/ maestro Amadeo ViVeí con su hijo, el maestro Llongutrs y nuestro colaborador Bertrán y Pijoan. 
(Fotos Badosa. 

aguantarse más, y, acercándose a Sinesio Delgado, le 
preguntó: 

•¿Quiere usted decirme que tiene que ver el Fausto 
con eso que estamos hablando?'* 

—Pero, en fin—continúa diciendo, como sin darle 

importancia, el maestro Vives—; oiga lo que me pasó, 
en Barcelona, cuando el estreno de Don Lucas del Ci= 
garral. 

En aquel entonces era costumbre, en Barcelo= 
na, cuando a los empresarios les parecía que deter= 
minada obra había de resultar, preparar una manifcs= 
tación, con música y hachas encendidas, para acom= 
pañar al autor o autores, luego de terminada la rcpre= 
sentación, a su domicilio u hospedaje. 

Cuando yo me di cuenta de que tal mojiganga se 
me aparejaba, póseme en guardia, y al salir lo hice 
tan rápidamente como pude, con el objeto de esquí» 
var aquella manifestación. A este efecto, y valiéndome 
de algún amigo, tomé un coche de punto de los que 
estaban esperando la salida del Teatro Tívoli, donde 
tuvo lugar el estreno de Don Lucas del Cigarral. Subido 
al coche, ordené al auriga: «¡Eche usted a correr hacia 
la Rambla!*) Pero uno de los que llevaban el hacha 
encendida acertó a conocerme y subió de un salto al 
pescante, sin abandonar la comprometedora luz. 

Esta luz sobre el coche (vea usted cómo la frase 
parece un título paralelo al de cierta obra de D'An= 
nunzio); esta luz sobre el coche, digo, fué la señal 
para los demás de las hachas y el resto de la comitiva: 
no pude escaparles. Así que, cuando habíamos llegado 
ya a la Rambla, le dije al cochero, puesto que ya era 
inútil, que detuviese la marcha, yendo al paso. 

Ahora bien. Aquellos días se había inaugurado, 
para los carruajes, un servicio de neumáticos en sus 
ruedas, que les permitía deslizarse silenciosos, aun 
per los arroyos empedrados. Como quiera, empero, 
que su paso podría ser causa de numerosos atropellos, 
establecióse que los caballos llevarían una campanita, 
precisamente para, con su ruido, advertir de la prc= 
sercia de los carruajes. No faltaba, pues, a la caba!le= 
ría de mi coche el tal instrumento. 

Eran los primeros días de la innovación y nada tiene 
de extrañe que la gente no distinguiera todavía muy 
bien aquel sonido de otros que podía haber parecidos. 
En tales condiciones, y al ver la gente que pasaba por 
la Rambla un coche seguido de varias hachas cncen = 
didas, y él mismo también con una sobre el pescante; 
oyendo además el son acompasado de la campanita 
avisadora, que vagamente recordaba el toque de la 
campana acompañando el paso de Nuestro Señor en 
Viático para algún enfermo, nc es marvilla que la 

gen te creyera que, en 
efecto, se trataba "del Viá= 
tico. 

No eran pocos los que 
a la sazón por allí pasa= 
ban, siendo la hora de la 
salida de los teatros. Pues 
bien, en un momento, 
toda la Rambla apareció 
postrada y mirando reve= 
rente hacia... ¿diré hacia 
mí? ¡No sé, no sé: lo 
cierto es que miraban ha= 
cia mi coche, hacia c! in= 
terior de mi coche, y en 
el interior de mi coche 
estaba yo!... 

¡Ah, mi buen amigo!: 
yo, como cualquier mor= 
tal, más o menos fatuo, 
habré podido figurarme, 
en un momento dado, 
que soy algo, que las ova= 
ciones que se me tribu= 
tan son ciertas, auténticas 
y merecidas; que soy un 
genio, supongamos, es un 
decir, si usted quiere. 
¡Pero sentirme Nuestro 
Señor!... Dígole a usted 
que es una impresión que 
anonada. 

—Con todo, permítame que para Los Flamencos 
desee un éxito semejante. 

Luis BERTRÁN Y P ' ^ A N 

íarceíona. 
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El placer 
de viajar 
rrr-^ 

Recorrerás las mayores distancias sin fatiga y sin 
peligro, a un» velocidad media de 65 a 70 kilóme­

tros por hora. Suavemente, sin saltos, sin reacciones en la dirección, 
recorreréis los peores caminos. 

En la ciudad, marcharéis siempre en directa, con la 
misma desenvoltura que si estuvieseis conduciendo 

un coche pequeño. Para reducir vuestra velocidad, frenaréis sin esfuerzo 
muscular, con la suavidad del «servó freno». 

SOCIEDAD ANÓNIMA ESPAf\!OLA DE AUTOMÓVILES 

AVENIDA DE PI Y MARÜALL, ,16. — MADRID 

CONDUCCIÓN INTERIOR 
12 CV.. 6 CILINDROS 

Carrocerías de gran lujo. Maleta. Parachoques. Qui-
.tasol. Faros de precisión y todos los accesorios del 

Gran Turismo. 
PRECIO 11.950 PTAS. 

(PUESTO EN I R Ü N ) 

Agente para la región Centro: Gonzalo R. PeñaJ,ver.-GÉNOvA, 11 .-MADRID 

Anuncios LOS TIROLESES 
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ERA el últ imo mono de la servi = 
dumbre del corti jo. Le apodan 

ban Cañamón y le habían asignado la 
más despreciable de las ocupaciones. 

—Mira—le había dicho el tío To= 
más cuando entró a su servicio—; tú 
no aprovechas más que para guardar 
los pavos, y es posible que ni aun para 
eso sirvas tampoco. 

Y la tía Pascuala, su mujer, había añadido con un 
poco de burla: 

— Este mocoso crece para abajo. Hay que mirarlo 
con larga vista para verlo; parece un cañamón, 

Y todos los criados, desde el gañán hasta el porque= 
ro, soltaron una estruendosa carcajada: 

— ¡Cañamón, cañamón, cañamón! 
Y desde entonces nadie volvió a llamarle por su 

nombre, que, ahora, hasta él mismo iba olvidando a 
fuerza de no oírlo pronunciar. No le disgustaba, sin 
embargo, que le llamasen así; le parecía más bonito y 
más propio esto de Cañamón, que aquel Pepín que su 
abuela, al llamarle a gritos, alargaba infinitamente, 
con una /=/=/=/ interminable, que se le clavaba como 
una espina aguda en la sesera. No, no le molestaba 
lo de Cañamón, como tampoco su pequeña estatura 
—un poco más alto que los pavos que guardaba—. 
Lo que sí le fastidiaba mucho, aunque no lo pareciera, 
es que los demás mozos, mayores, le tlamase.n el Pa­
vero, con un toni l lo irritante de mala burla, como 
escupiéndole al rostro la insignificancia de su empleo 
en el corti jo. N i los puntapiés y los pescozones que le 
administraban demasiado frecuentemente le dolían 
tanto como lo de Pavero. Por lo que estaba deseando 
dejar aquel oficio cuanto antes. 

Su sueño era ser pastor, conducir el ganado por el 
monte y por la llanura, haciendo restallar su honda 
con ese seco crujido que parece 

faba su valentía. Se veía alto, como diez veces era, 
robusto como el tronco de un pino; fuerte como una 
roca, Pero, de pronto, cuando más entusiasmado esta= 
ba con sus sueños, le gritaba el pastor desde una 
altura: 

corcho del Nacimiento de Tomasín, el hijo del tío 
Tomás; sólo que éstas que él veía se movían desparra= 
madas en su torno, lanzando tiernos balidos y mirando 
dulcemente a sus corderos saltarines entre los romc= 
rales, tan olorosos que era una delicia. 

Luego, cuando el sol se ocultaba tras de las copas 
de los pinos. Cañamón 
reunía sus pavos, y con 

— ¡Pavero, ten cuidado, que va ta raposa & quitarte 
los pavos! 

una enorme cana, como 
diez Cañamones lo mc= 

nos, los conducía hacia el cortijo lcntam.ente, can= 
turreando cosas que él se sacaba de la cabeza. Después 
de dejar los pavos en el corral y atrancar la puerta con 
la estaca, sentábase un poco junto al fuego, dándole 

tarascadas a un tarugo de pan y algo con 

ir a clavarse a saltos en el ciclo como una flecha; gri= 
tar por su nombre a las ovejas y que ellas obedeciesen 
a su grito; dormir en la majada con otros pastores, es 
decir, dormir con un ojo cerrado y otro abierto, por= 
que él sabía perfectamente que existían lobos feroces, 
y que estos lobos devoraban de unas dentelladas a las 
pobres ovejas... 

Cañamón poblaba los sueños de sus soledades de 
terribles luchas con la fiera, en las que siempre triun= 

TINTA S A H A p a r a ya. 
e^UIoarafica 

Y Cañamón, sin hacerle maldito el case o aparcn = 
tándolo, seguía tendido cara al sol, pensando cosas 
fantásticas, que se asombraba mucho de pensar. Eran 
siempre grandes rebaños, blancos como la nieve, de 
ovejitas de seda, como las que poblaban los montes de 

qué engañarlo, que la tía Pascuala le daba antes de 
acostarse en un cabezal sobre el poyo de la cuadra. 

Al l í era el palacio de los sueños de Cañamón, el 
taller de sus fantasías. Se acurrucaba hecho un ovillo 
bajo la manta llena de agujeros, y poco a poco per= 
día todo el peso de su cuerpo, le brotaban aliías en 
sus hombros, y se lanzaba volando en busca de sus 
queridas ovejas y de sus pradcríos maravillosos... 

No habría querido despertar de alguno de estos 

JOYERÍA A S S I N CARRETAS, 3 

ATG 

Los entendidos prefieren los camiones ? ómnibus N. A. G. a lodas las otras 
marcas. Huevos modelos. Precios ventajosos. Pidan presupuestos y demostraciones 
a los únicos representantes en España y Marruecos: 

A . E. G. Ibérica de Eleciricidad, 5. fl. 
Sección Automóyiles N. A. G. 

M A D R I D 

Pasep de R e c o l e t o s , 17. T e l é f o n o 12830 . 



sueños tan l indos; y, sobre todo , despertar de la ma= 
ñera que lo hacia, al golpe de la punta del pie del pas= 
tor , o con su orejilla entre las manos brutales del 
mulero . 

— ¡Arriba, que va a salir el sol ! ¡Gandu l ! 

SOMBREBOS B R A V E MOHTEHA, 6 
Y los ojos de Cañamón veían alejarse las bellas cosas 

que poco antes los poblaban. 
Con las manos en los bolsil los del panta lón, como 

un hombre hecho y derecho, dir igíase al corral de los 
antipát icos pavos, que lo recibían con un glu=glu=glu. 
de lo más odioso, y con su enorme caña al hombro , 
como diez Cañamones lo menos, se alejaba del cor= 
ti jo t r is temente, como bajo e] peso de una gran tra= 
gedia, ent re las risas y las bur las de todos . 

T A = C H I N 

MADERAS ADRIÁN PIERA 
Santa Engracia, 1S5 

Cuarto de baño PROPAGANDA 
COMPUESTO DE 

BAÑERA DE HIERRO FUNDIDO ESMALTADO de por­
celana blanca, tamaño 1,70 ni. de loogltud iwr 0,76 m an­
cho, con grifería nitjuelada para servicio de aarua fría y ca­
liente, vAIvula y sobrante con cadenilla niquelada. 

LAVABO DE PORCELANA EXTRANJERA forma rectán­
gula]:, tamaño 51 por 41, con respaldo y dos jabónelas, gri­
fería ni<iuclada para ser\-icio de agua fría y oiüente, viUviiIa 
desagüe y sobrante combinado, soportes de latón niquelado 
con bastidor de hierro para fijar a la pared. 

BIDET PEDESTAL DE PORCELANA EXTRANJERA con 
grifería para scr\-Ício de agua iría y caliente. \TU\iila desa­
güe y sobrante combinado. 

WATER CLOSET COMPLETO, compuesto de inodoro de 
porcelana extranjía, con asiento de madera barnizado en 
imitación caoba, tornillos sujeción y topes gonia, depósito" 
de hierro fundido con tapa, e '̂ifo flotador latón, boya de co­
bre racor latón y tiirador porcelara con cadenilla? niquelada. 

Artículos porcelana extranjera primera calidad. 
Precio del cuarto de baño compleio. , Pts. 295 
Perfectamente embalado y sobre vagón, Madrid » 315 

Í
Bañera. 160 Pts. 
Lavabo. 45 » 
Bidet... 60 A 
W. C... 50 « 

FAUSTO P É R E Z VENTURA DE LA VEGA, NUM. IO 
- : - MADRID - > CABALLERO DE GRACIA, NUM. 28 
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EL MAS PRÁCTICO 

EL MEJOR 

A P M T O FOTOGRÁFICO 
MARCA 

QUILLET 
EXCLUSIVA 

se CAS6A EN 
PLENA LOZ CON 
LOSmn-PACK 

PRODIGIO­
SOS RESULTA­
DOS DE NITI­
DEZ Y DE FINU­
RA, DE RELIEVE 
Y DE ALCANCE 

POR SU EXCELENTE 
FABRICACIÓN Y POR 
ESTAR MONTADO CON 

OBJETIVO 

ANASTIGMÁTICO 
RODENSTQCK-TRINAR 

NE§ES DE 
CRÉDITO 

Es decir, LA ULTI-
MA PALABRA 

en materia de 
f o l og ra f í a 

Ventajas principales sobre los demás aparatos 
Objelivo Anasligmáiico 
RODENSTOCK-TRINAR 
Foco 6 : 8 Simétrico 

El mcior de los anasligmáticos. fl toda 
ahcrtura se obtiene una limpieza perfecta 
desde el centro de la placa hasta los bor­
des de la misma, sin deformación de la 
imagen. Su construcción es tan perfecta 
que por su rendimiento es igual al doble 
(itiíistif^/nát'co. ^ 

OBTUHADOB «VAHÍO-. Un objetivo superior 
con un obturador perfeccionado. El obtu­
rador -Vario- es el más reciente y el más 
perfecto a tres hojas, con freno de aire, 
destronando todos los sistemas centrales 
americanos y otros. 

PwOFuNDiDAr) DE CAMPO. La profundidad 
no depende del objetivo, pero si del foco 
y del diafragma. Nuestro aparato extra-
luminoso tiene una profundidad calculada 
matemáticamente con su gran abertura, lo 
que permite obtener fotografías artísticas 
de una tiermosura, delicadeza y relieve in­
comparables. 

GRAN POTENCIA :-: ALTA PRBaSlÓN 
Está demostrado que el lalor de un upa-

mío fniofírtifito consiste en la calidad de 
su OBJETIVO. 

Por esto tiernos resuelto presentar este 
año a nuestra rficrtirla un muravilloso apa­
rato provisto de un OBJETIVO ANASTIG­
MÁTICO de primera calidad en 

VERDADERO CRISTAL DE JENA 
Nuestro objetivo Anastigmat puede sos 

tener comparación con los ANñSTlGMATS 
DE LAS MARCAS MAS RENOMBRADAS, 
pues posee las más altas cualidades, sien­
do su precio 

LA MITAD M A S BARATO 
DESCRIPCIÓN'; Aparata fotográfico cubier­

to de cuero negro primera calidad. Fuelle 
de piel escogida. Plataforma esmaltada en 
negro; la parte delantera en forma de U, 
de hierro esmaltado en negro. Portaobje-

tivo con descenlramiento vertical y hori­
zontal y con enfoque de cremallera, pu-
diendo fijarse en el punto deseado. Dos 
tuercas para aplicar trípode. Cristal esme­
rilado protegido. Obturador automático a 
5 veces y hasta 1 100 de segundo. Dia­
fragma -Iris». Trabaja con disparador de 
cable o por medio de palanca. Utiliza las 
placas y películas Film-Pack, indistintamen­
te. Va equipado con estuche de tres chasis. 

Nuestro aparato anastigmático tiene to­
das las ventajas y ni un solo defecto. 

Precios de los aparatos con los tres cha-

sis. LIBRES DE TODO 6ASTO 
DE PORTES Y EMBALAJES: 

^1 8 9 ptss.. a 9 Ptas. al mes. 
H." 1 . Tamaño 9x12,^, ^^^ j ^ ^^ . ^ ̂ ^ p,„ 

.. „ vi 5 3 ptas., a 9 Ptas. al mes. 
M."2.T.m«io6".X9¡;,¡;;J^J„^,3 ĵp^„, 

,;,,li!,ilM;|,)jni,|ii,/. .VI,I i.|,i..lll.ni!llií:! i,i:isliill:lill![ii!lill!,l|¡|li¡lilliliiil 

BOLETIN DE COHPRA 

Yo el ahsio tii-naílo, decl»"> coroprat a loi Eatablccl-
i^ i MhMlw QiílUrt ^ A„ uc Aparato folotráfice QUI-
= ' LLET N.° CO» • • • * <:*>•**». poi el p i e i i o de 
=,• ptas tjuc me L-omiiromclo 3 pagiir a plaAiü men-

i ^ . | »ualc3 de ff p t a s ^ el p n m e i o a la recepción > los ot ros 
! = • ' cada mes. h.i^ía completa ti4uidai:icin. Mientras no se hava 
'7== sat isfecho el impor te total dei aparato \ chaMs lo cooside-
Z^ ruté en calidad de dep6«to en mi poder 

=1 Al. CONTADO PTAS. 

ii' 
£5 , Nombre > dos apel l idos 
# ! F-íln<l FIRMA: 
•.-- I Profesión 
3 ; ' Direi'ción del empico , — -

! p l Domici l io ^,^,,1 j ^ 
' =^: Localidad . • -

rJ Provmcia 'í> cciitim.is 

[Istaciíin f. - c. miis prónima 

KNViO INMEDIATO FRANCO DI' PORTE Y EMBALAJE 

iicse o copíese el holelln y mándese a los EaUblcciwlMlos QuUlet. S. A.. Apartado de Correos 476. - BarceJoa* 

Establecimientos QUlLLET. S. A. ~ Cortes. 630. - BARCELONA 
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La ieiiulia de la fnfanfa Isabel en La Granio, llamada familiarmenft <<e/ Corro.* 

E 
^n taíeríufía cielajfnfmúa/fáalbei 

L Real Sitio de La Granja de San Ildefonso, en 
VLii. día luminoso de estío. 

Desde la plazoleta que corona la suntuosa fontana 
de las Tres Gracias, el soberbio palacio de verano de 
los Reyes de España se ofrece recortando su airosa 
silueta y la de la arboleda espléndida que le circunda, 
Cabe un ciclo maravillosamente azul. 

Una Carretela, al impulso brioso de cuatro magní= 
ficas jacas, cruza ligera la fina arena del jardín, y es 
Una señora que ya pasó esa edad en que la mujer 
Cultiva preferentemente el deporte, la que mantiene 
en sus manos 'las bridas, admirablemente templadas. 

AI paso de tan bizarro tren, los aristocráticos pa= 
seantes de la Colonia veraniega se detienen y saludan 
con sonrisa cortés; la teoría de viejos gruardas galo= 
ncados con los emblemas del Real Patrimonio se cur= 
van en un protocolario saludo, y allá lejos un centincjla 
bisoño presenta su fusil, según previenen las Orde= 
nanzas Militares en. el capítulo de Honores debidos 
a una persona Real, 

He aquí por vez primera que, S. A. R. Doña Isa= 
bel Francisca de Borbón, la más castiza, bondadosa, 
amada y popular de todas las Infantas de España, ha 
desfilado ante mis ojos, desprovista del boato de la 
Corte o la prosopopeya de una fiesta oficial. 

Don Francisco Coello, el prestigioso corone- de 
- Artillería y secretario=tesorcro de S. A. R., ap¿:recc 
anfe nú: 

—Cuando guste. La Señora regresa a palacio y en 
breve podrá saludarla en <el Corro». 

Paseando a través de un jardín que semeja i n en= 
sueño diviso el conjunto de tres larguísimos b:;ncos, 
cobijados a la sombra de. un. árbol tan froncoso y 
magnífico cual aquellos cen.tcnar¡os de Fontain''bleau. 

En el ccn.tral, ya se ha acomodado la Infantil; a su 
alrededor, son compañía 'de su f' rtulia, el jencral 
Ccnde del Grovc. jefe de estudio- de S. P R. eE 
PríncÍDc de Asturias; e\ ex alcalde do Madrid Conde 
de Vallellano; el general y !a gene ala Bcrb. n Cass. 
tellví; las señoras de Silvcla y de B.iQer; la i.ama de 
S. A., señorita Bcltrán de Lis; el crronel Or 'zco, de 
los guardias Alabarderos; el secreí:ario=tesr 'ero di 
S. A. R. el Infante Don Cario--. C Justo Santos, y 
algTinos más, significados personajes de la corte de 
España. 

Sin una exagerado etiqueta he Iicgado has a allí. 
—A los reales pies de Vuestra Alteza. 
—Ei\cani3da de recibirle. Siéntese a rui lado y 

háblcmc 
Son sus palabras de una seducto-i llaneza 
— ¡Alteza!: una revista nueva, pero une revista, la 

más conocida de España, que ha logrado d,fundir por 
todo el mundo las cojtumbrcs típicas, le . artes, IP:; 
bellezas de nuestra patria, me envía par? ofrendaros 
sus respeto-... 

•^Gracias, muchas gracias. Croozco ESTAMPA, cn 
mis paseos por Madrid la he '̂ist- en mU' Sas manes... 

Pero advierta súbitdmente iiia ínter jprión. Di= 
ríase ct^mo si, ¿JÍ ir a d..'dicar el •>portui. elogie, ilgo 
la hubiese hecho enmudecer. Mas cst.- nterr-ip ion 
-lo resuUa durauera. Con. s*-: provcrbar bont ;dosa 
franíjueza ITÍC interroga casi ron.tidencÍ.ii.ncntc: 

—Dígame, Barón. ¿Es ESTAMPA una revista política? 
—¡Alteza!: el semanario ESTAMPA no tiene ninguna 

tendencia política. Entre sus lectores los hay de todas 
las opiniones, y es por esto absolutamente indepen= 
diente. Su único amor: España. Su objetivo: reprc= 
sentarla dignamente y mostrarla en todo y a todos con 
esplendidez. 

"i^.A.Jri.Doña Isabel Frar chco de Borbón, lu mu^ ca¡,'iza 
dr. todas las Infantas a-: España 

— ¡Uh, entonces es una bella revista ESTAMPA! 
Ha surgido el elogio entusiasta, sincero, hondamenc 

le sentido. 
Luego, fuéme fácil averiguar, que en el aristocrá= 

tico «Corro» ha venido sucediendo, año tras año, un 
hecho insólito: Su Alteza jamás comentó, ni permitió 
comentar ante ella o cerca de ella, la menor incidencia 
de la política interior o exterior, como tampoco, du= 
rantc los años aciagos de la guerra europea, consintió 
el más insignificante relato de sus trágicos incidentes, 
o el más pequeño elogio o crítica de cualquiera de los 
beligerantes. 

—¿Vuestra Alteza estima mucho a La Granja? 
-—Figúrese, cerca de la mitad de mi vida la he pa= 

sado en ella. 
Así es, en efecto. Ahí residió todavía una niña, en 

tiempos de su madre la segunda Isabel; luego, durante 
el reinado de Alfonso X l l ; más tarde, bajo el reinado 
de S. M. la Reina Madre y de nuestro actual Rey. 
Y la Infantita que. aquí correteó y experimentó sus 
primeros anhelos de mujer, que gozó aquí sus escasas 
alegrías y soportó de manera ejemplar sus abundantes 
penas, aprendió a querer, cada día en aumento, el 
soberbio palacio perdido entre sus jardines soberanos 
y silenciosos. En La Granja de San Ildefonso, como 
en toda la provincia de la histórica y muy valiosa C!U= 
dad de Scgovia, han quedado tantas y tan perennes 
huellas de su largueza y de su amor, que no habrá un 
solo ciudadano, en toda la extensísima comarca, que 
no conozca a su Señora, la admire y la ame. 

1 Sobradamente merecido y sentido, el homenaje 
que recientemente se la rindió, erigiendo en los jar» 
diñes del Real Sitio, a espaldas de su «Corro», la efigie 
de su figura augusta! 

Yo, desde mi sitio, lie dirigido la vista hacia allí, y, 
francamente admirado, murmuro un sincero cumplido. 
La Infanta, sorprende mi mirada y escucha mi favo= 
rabie opinión. Mira entonces también, y amablemente 
se sonríe: 

—¡Estoy favorecida!...—ha exclamado con graciosa 
sencillez. 

Pero yo estoy sufriendo en mi interior una atroz 
competencia: el respeto al protocolo, a la etiqueta pa» 
laciega, y mi enorme curiosidad. Por fin me decide: 

—¿Autoriza Su Alteza algunas preguntas? 
—Diir^. 
—¿Cuál es la persona de sus mayores predilecciones? 
— ¡01;, toda lii Familia Real, y muy especialmente 

el Rey, mi sobrino. Pero... al Príncipe de Asturias le 
quiero mucho, mucho. Le veo con tan inmensa alc;» 
gría reponerse notablemente, cada día más... Hoy se 
encuentra bajo un régimen de sport, de vida activís 
sima, que lio todos los muchachos de su edad podrían 
igualarle. 

—¿Y vuestra mayor afición? 
— La música. 
Ella ij'> me lo dice, pero v" lo he sabido después, 

que Dopd Isabel Francisca de Borbór.; según cnánimc 
afirmación de los expertos, de cuantos en España o 
fuera de ijspaña í'in tenido el honor y la satisfacción 
de peder escuchar a, es uui' de las ;)ianista5 más inte^ 
ligentvs e inspirad-is de Europa. 



estampo 
—^¿Vuestra Alteza, que tantas veces representa a 

nuestros Reyes en. visitas o ceremonias oficiales, con^ 
servará indudablemente muy gratos recucr» 
dos? 

—A cuantos lugares acudí en viaje ofícial, 
y he acudido a muchos, he 
obtenido pruebas de cariño 
que nunca podré olvidar. 
Pero es usted aragonés, y 
en Aragón recuerdo cierta 
procesión que presidí en e! 
dia del Pilar y que me emo« 
cionó enormemente. Al cru« 
zar las calles populares, es­
cuché tales palabras, desde 
luego inmerecidas, pero que 
pronunciadas a mi paso por 
los francos y leales batu­
rros, se entraron en mi co= 
razón y allí las he guardado. 
¡Esas exclamaciones del 
verdadero pueblo son las 
que más estimo y agradezc 
co!—Y en un transporte de 
su carácter encantador—. 
Me cantaron una ¡ótica cter* 
ta vez... 

—Alteza: la ¡ota es el 
cantar más bravo de España. Lo que aquel baturro la 
pudo decir al compás del rasgueo de su guitarra, crea 
que era el sentir del alma de Aragón. 

—• ¡Aragón!... ¡El Pilar!: cuando vuelva ante las 
gradas de la Pilarica, yo le ruego. Barón, que la rece 
una Salve por mí, 

—Alteza: su ruego es un honor y una orden para 
mí, y cumplir esa devoción suya, mi ocupación más 
grata. 

Unos pequeños, al parecer familiares de guardas, 
correteando cruzan ante la Infanta, pero, al divisarla, 
se detienen, a sus pies. Su Alteza les acaricia cariñosa= 
mente, inquiere noticias de les suyos, y, per fin, les 
invita a seguir. Los pequeños, orguUosamente satis= 
fechos de la distinción recibida, se despiden de ella 

La Infanta rodeada de un grupo de aristocráticas mucha' 
chas de ¡a colonia veraniega. 

(Fotos Conlreraa y Vilsseca.) 

en un gracioso remedo de reverencia. Y la Señora, 
sonriente, les contempla marchar. 

—Alteza: desearía conocer las impresiones de su 
viaje a la República Argentina representando a núes» 
tros Reyes. 

—¿Qué quiere que le diga? Únicamente que jamás 
podré olvidar aquellos días memorables. 

—¿Cree Vuestra Alteza seria un éxito definitivo el 

viaje de Don Alfonso XII I a la República Argentina? 
—Las significativas muestras de amor y de entusiasa 

mo que continuamente recibí, sé muy bien 
que no eran para mí, sino para !a Persona que 

yo representaba. Sinceramente creo que el 
viaje a Sudamérica de núes* 
tro Rey sería de una transa 
cendencia sin precedentes 
en las historias de América 
y de España. 

A mi ruego, Su Alteza 
accede amablemente a posar 
para ESTAMPA, y es entona 
ees cuando una bandada de 
muchachas rodean a la Sea 
ñora. 

Son las aristocráticas mu= 
chachas de ta Colonia ve= 
raniega: María Icsús y Carc 
men Orozco, Rita y Carmen 
Coello, las dos hcrmanitas 
Vailellano, Ernestina Cham» 
pofcio, le Sens de Folville, 
Apalategui Asúa, Maragara 
y María Llorens... 

^Aheza : ESTAMPA, los 
lectores de ESTAMPA, habrán 
de agradecer profundamen-

íe esta prueba de vuestra sencillez y bondad. 
Pero Su Alteza sonríe, y a tiempo de separarse de 

nosotros exclama: 
— He tenido muchi: gusto con ello. 
Todos se han levantado. Las señoras y las muchao 

chas se inclinan ante ella, a tiempo de besarle la mano, 
y los caballeros se curvan respetuosos también. 

LUIS FRANCO DE ASPES 

Barón de Mora. 

La Granja de San Ildefonso, septiembre de iQzS, 

S O L D A D U R A E L É C T R I C A 
Equipos patentados. Accesorios y Electrodos (Lucauro). T,x)s me­
jores y de mayor rendimiento. Inmejorables rcfercnaas. Tallern 

Vizcaínos. Sociedad Ld., Autonomía, 75.-BItBAO 

Serrícíos express de gran lujo 

Fspana-Nueva York 
Travesía, 

seis días y medio. 
Vía 

Algeciras-Gibraltar. 

CORTE 
BIANCAMAMO 

19 octubre, 

CONTÉ GRANDE 
2 noviembre. 

Espana-Brasil-Plaia 
Travesía, 

doce días y medio. 

Vía Sarcelona. 

C O N T É R O S S O 
26 octubre. 

CONTÉ VERDE 
16 noviembre. 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA I,A TERCERA CLASE LLEVA MÉDICO 

Y COÜNA ESPAÑOLA 

ACCNTES GENERALES EN ESPAÑA: 

H I J O S D E M. C O N D E M I N A S 
MADRID: Carmen, 5. 

BARCELONA. —ALMERÍA. —LOGROSO. —PAL­
MA.—PAMPLONA.—SEVILLA.—SAN SEBAS­

TIAN.—VALENCIA 

CRISTAL MADRID, S. A. 
Fábrica de lunas^ espejos 

y cristales de todas clases. 

Decoración de cristales. Vidrieras artísticas. 

ARTÍCNLOS SANITARIOS 
Bañeras, Bidets, Lavabos, Inodoros y toda 
clase de accesorios para cuartos de baños 

RECLAMO 

Cuarto de baño completo, com­
puesto de: Bañera, Lavabo, In­
odoro y Bidet ptas. 295 

Fábrica: FERRAZ, 98.—Teléfono 30905 
Despacho í Plaza del Angela 11. 

y I Atocha, 45 y 47. 
exposicionesf Hortaleza, 122.-TeIéfono 34572 

Telf. 13549 
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H E C H O S Y ROSTROS 

El nuevo embajador inglés, Mr. Horace Graham, que ha presentado sus cartas credenciales al Rey. Abajo: la comitiva 
dirigiéndose a Palacio. (Foto Vldnl.) 

Caras risueñas 

¡Qué sensación tan agradable pro­
porciona al hombre el uso del Aqua 
Velva después de afeitarse! ¡Qué sua­
vidad da al cutis, qué frescura y qué 
exquisito perfume! 

Aqua^ Velva fué creada expresa­
mente para después de afeitarse. Con­
serva la suavidad natural del cutis y 
ejerce una acción tónica y calmante 
sobre la piel irritada por la navaja. 
Protege el cutis de los efectos de la 
intemperie, del sol y del viento. Des­
pués de afeitarse con el jabón Wil­
liams, unas gotas de Aqua Velva con­
servan la cara tan suave y fresca como 
la deja la incomparable espuma de 
este jabón. 

Ve venta en todas las buenas 
perfuitierias al precio de pese­

tas 4^§Q el frasco 
(timbre aparte). 

Para afeitarse bien y cómodamente 
use la barra o la crema de afeitar 
Williams. No hay otra que produzca 
tan rica y abundante espuma. La cre­
ma se vende en tubos y la barra en 
estuches de metal. 

Al por mayor: E. Puigdengolas ^ S. L. 
Ansias Marcky 50. - Barcelona. 

, William» 
Aqua Velva 
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La Gal le ta M A R Í A A R T I A C H resuelve el 
p rob lema de todas las madres,que buscan 
para sus h i jos un a l imen to de y^ran poder 
n u t r i t i v o , y, al m ismo t i e m p o , de l ic ioso. 

BILBAO 

cH,cH^ 

,cHX 

La ( ¡a l íe la M A R Í A A K l ' l A C H es a l imen to 

de pr imer o r d e n , ( ieb ido a las mater ias 

seleccionadas de ciue se compono : 

mantequilla riquísimít 

ha ruta í/e prinwru calidad 

lev he para sin í/e.vna/(ir 

acucar rcfiaada superior 

Si Vd . , señora, desea ver a sus h i jos robustos, p rocuro (jue 
coman lautas ( ia l le tas M A R I A A R T I A C H . ct>mo les p la /ca. 
Nunca se i i id i j ícs tan, y son un j jodoroso reconst i tuyente, 

agradable \ económico . 

mmmm » AFKTIACH • 

.LI-LÍ 

c€^^-

YEMA DE HUEVO 
Y M A N r E Q U I U A 

J 
a i l -BAO 

.í^^^et^ 
LA GALLETA POPULAR 

•Oí!' 

^ 
^ <^ 
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Una escena de ('La MajaP, obra de Ardavin, estrenada con buen éxito en Lara, y de la que hace una interpretación 
admirable Carmen Diaz, como protagonista (Fotos Vidal.) 

Momento escénico de la comedia de Fernández del Villar 
((Lola y Lolói, estrenada en el Infanta Isabel. 

Lola ij Loló. U n a comedia en el Infanta Isabel y 

para el Infanta Isabel. D e Fernández del Vi l lar, por 

a i íadidura: como anillo al dedo. Muchachi tas de 

la burguesía, parva trama de orden sentimental, tipos 

"LA AURORA'' 
C O N T I N U A D A N D O , 

C O N S U S E X Q U I S I T O S 

CHOCOLATES Y CAFES, 
LOSMEJORES REGALOS 

Preciados, número 27. 

^ I C A-R-B O N A T O 

IMPRIMA U S T E D MISMO 
Sus circulares, listines, tarifas, etc. con el multicopista .\DEI,-
DI I, que cuesta solamente 175 pesetas. Millares de copias de 
un solo original. Pida detalles a casa ADEIJíI.—Avenida Fi 

Marcpül, 9. MADRID.—Telefono 17769-
NECESITAMOS AGENTES EN PROVINCIAS, CON INFORMES 

VIAJES MARSANS, S. A. 
C a r r e r a d e S a n J e r ó n i m o , 43-—AiADRFD 

Expende en el acto 
B I L L E T E S K I L O M É T R I C O S 

Invierno 1928=1929. Viajes a Egipto. ExcLirsio= 
nes por El Ni lo. 

VIAJES A FORFAIT (todo incluido) 

L I Q U I D A C I Ó N 
ÚE MUCHOS ARTÍCULOS DE PAPELERÍA. COMO 
E;STII.OGUAFiCAS-I^J'ICIvKOS-ESCRIBANÍAS 
PLÜMAS-TINTÜROS LIBROS DK HOJASSUEJ.. 
TAS-CARNETS TINTAS-ARTICULOS DE OmUJO 

Papelería VIUDA DE NAVARRO, Preciados, 5. 

perfi lados con prolija corrección—a lo Méndez B n n -

g a — ; la mujercita hacendosa y reflexiva, la chica a 

la moderna, la dama casamentera; tres bodas, una do­

cena d e donaires y mucha conversación. E i públ ico 

quedó complacidísiino. Eloísa M u r o . Angel i ta V i la r , 

Mar ía Bru, An ton io Suárez, Isbcrt, Roméu, Fernán­

dez Cuenca y Valdivieso interpretaron con celo afor­

tunado la comedia. 

Aquel los larígos parlamentos líricos, con refuerzos 

de vibrantes clarines y fl^unea^ de policromos gallar­

detes, que en las obras de Fernández Ardav in seña­

laban con previsión infalible la pauta de las ovacio­

nes. 00 comparecen en La maja. Nob le designio de 

sobriedad que no alcanza la necesaria eficacia, a cau­

sa, sin duda, de la escasa novedad en la fábula d ra ­

mática. E n el fondo goyesco de! cuadro , con sus 

ecos de la francesada y sus alusiones a las jornadas 

heroicas del pueblo, las figuras históricas se muestran 

borrosas y disminuidas. La rima, en el afán de ha­

llar acentos espontáneos, lleva su llaneza a extremos 

patentes de vulgar idad. El autor, a requerimientos 

MINUÉ 
F U EN C A R R A L , 40 . 
V E S T I D O S , 

A B R I G O S , 
S O M B R E R O S 

V e a n la co lecc ión q u e p r e s e n t a , s in d u d a la m e j o r 

ACADEMIA CORTE DE PARÍS 
Dirigida por !a señora dt LIZARRITURRI, prnfesota diplomada. 
V premiada tres veces CON MEDALLA DE ORO en í'atis. 
CURSO DE CORTE Y CONFECCIÓN. Sqmbrcros. Coitói íajJia y 
flOTes artificiales. CALLE MAYOR, 59. PRINCIPAL 

Compre usted el número extraordinario 
de LA PANTALLA, que aparecerá 

el 13 del corriente. 

del público de Lara , salió al proscenio en los tres 

actos. Carmen D íaz , Jul ia Lajos, Fernández de Cór­

doba y Rafae l Bardem fueron muy aplaudidos. 

N o ha acOTi^Muíado la mejor fortuna a los señores 

Paso y Estremera en sus últimos escarceos. La chica 

del conjunlo hubo de ser recusada con humorísticas 

expansiones del público. La aíropellaplaios, farsa es­

trenada en el Cómico, logjó el asenso de la asamblea, 

no sin que algunos espectadores formulasen voto par ­

ticular en contra del benévolo dictamen. Loreto y 

Oi icote lucharon con denuedo en defensa de la obra. 

A L B E R T O M A R Í N A L C A L D E 

TEATRO DE LA PRINCESA 
Todos los días, tarde y noche, 

RICARDO CALVO 
rspresenla las mejores obras del teatro clá-ico cst^año!. 

¿POR QUE VA TODO MADRID A VER 

MARTIERRA? 
I." Poique es la mejor y más aplaudida partitura i\<-\ { 

músico mis yiopular de España: M.\HSTRO üL.'I£- i 

2." I'orque es la primer zarzmla de uno de los más ! 
prnndes escritores mudemos: III'.KN.^Xni'y-CATÁ. ¡ 

3.'' Portjue la iiitcriirela la mejor comi>añia lírica de I 
Espalia: TODAS ESTRIÍÍ.l^AS. ¡ 

4." Porque los decorados son del 'Xlebrc MK^XONL { 
5." Porque loí figurines Sí̂>n de I'JíRKER, ejecutadcci t 

por PKRIS. I 
CINCO GRANDES RAZONES PARA IR TODAS LAS ¡ 
NOCHES, Y JUEVES Y DOMINGOS, POR LA TARDE, t 

AL TEATRO DE LA ZARZUELA í 

J 64 planas 5 0 céntimos. L 
¡ ¡ ¡ M A R T I E R R A ! ! ! 

í̂ -̂ -̂ ^ Los Faroles... Los Faroles... Los Faroles.. 
Todos los días 

g X I T O 
creciente j airasaiijilor 



Cilampo 

D E S P U É S D E L C H O Q U E D E LOS E X P R E S O S D E A L G E C I R A S 

GEORGIA 
Se v^ndt; t n iodos los buenos garages v demias 
de accrsriríos de España en bidones preciniiidos 

DELEGACIONES: 
GENRHAt l'.\B* l'.SrASA: 

5. A. E. GEORÜIA-GIL 
Mtl i2S.<Aí>] ' i jJa.T2i 

SnUCITAMOS AGENTES ESPECIALIZÍÍK S 
EN f A VENTA DE L U BOI P[C A s j l;S 

TENF.MOi riPCS MONOrp I lO A P tJ I ' íM 1)Í-L TASA 

d c M i l l o r t j . Cordilcrli.lS? 

A M P L I A C I O N E S 
Tamafíos 30/40, 40/50 y 50/60 iluiniímdas, negro y sepia desde 

PESETAS, f) a 12 

INDUSTRIA FOTOGRÁFICA ESPAÑOLA. PRINCIPE, 22. MADRID 

El ambulante de Correos D. Francisco Garda Martínez. 

(Foto Mcnchón.) 

C. JANCHEZ r 
PASEO Bc RECOLETOS 5.MADr^ÍD. 

, . Concesiuii arios; 

L a b o r e t P a x 
Mayor, 4 MADRID 

S E Ñ O R A : 
Sólo un producto devuelve a las prendas usadas de seda, natural o artificial, el brillo hermoso 

y tacto crujiente que tenían de nuevas. 

Sólo un producto desinfecta en absoluto los tejidos de seda, que no pueden ser hervidos ni some­
tidos a lejías o ácidos. 

\ Sólo un producto vigoriza los tejidos de seda, haciendo que su mayor duración compense, con 
usura, la insignificancia de su costo. 

Sólo un producto puede proporcionar a usted, por unos cuantos céntimos, reunidaSj estas tres 
ventajas tan conocidas: ELEGANCIA, HIGIENE y ECONOMÍA. 

Este producto, verdadero milagro de la ciencia alemana, es 

M E R C E R I S I N J A C O B U S 
Pasti l la, 0,80 pesetas 

Venta en los principales comercios y especialmente en Droguerías. 
. . < : :>o • 

Pásese por nuestras oficinas, Mayor, número 4, y la entregaremos en el acto una pastilla gratis, para 
que pueda comprobar la maravillosa eficacia del producto. 



Cilampa 

Los partidos de fútbol en provincias 
Telmo García, el 
corredor de los 
grandes triunfos, 
que llegó en pri= 
mer lugar en la 
carrera ciclista 
celebrada el do= 
mingo en Madrid. 

(Foto Alvaro.) 

^mM¿?^.^y:^.^^^:':m'^^^¿^^r^.:^^ ¿•^. 
Del partido Real Sociedad-¡'"•.i.-.ayako, que ganaron los primeros por 5 a 3.—¡zaguirre 

salva un peligroso avance de los contrarios. (Foto Marín ) 

£1 triunfo del Arenas sobre el Athlétic.—El guardameta athlético arrebata el balón al El primer partido de emoción de lo temporada, en Barcelona.—Los del Español atacan 
arenero Urresti. (Foto Alvaro.) lo puerta del «Europa». (Foto Badosa.) 

L a s f i e s t a s d e l M u l u d e n T á n g e r 

Sidi Boarrakiz, patrón de Tánger, recibe en las fiestas del Mulud multitud de valiosas ofrendas. 

Los fangerinos salen de sus casas a celebrar ¡as fiestas del Mulud. i Fotos Blanco.) Unc cofradía conduciendo SUS regalos para el santo patrón 



Cslampu 

>S^' HOTEL DE VENTAS 
^ í y t •• • 

ATO€HA;34^ 
Inauguración del nuevo Palacio del Mar La Fiesta del Libro en Madrid 

Uno de los departamentos del Aquarium, instalado en el nuevo palacio del Museo Ocea= El Sr. Goicoecbea durante ¡a conferencia que pronunció en la Cámara Oficial del Libro. 
nográfico de San SebasÜán. {Foto Marín.) (Foto Ccrvcra.) 

Un festival en San Sebastián, a beneficio de las víctimas de Novedades 

Aspecto del Frontón Jai Alai durante d partido benéfico. 
(Foto Cartc.) 

Coche con el cartel de caridad, que recaudó fondos para ¡as víciimas madrileñas. 
(Foto Marín ) 

A N U N C Í O S POR 
• _ £ ' CADA PALABRA 

U , ^ ^ , 5 0 CÉNTIMOS ' 
PARA estos anuncios, Roídos 
y Cía., Tres Cruces, 7, Madrid. 
Rambla Estadios, 6, Barceiona-

BOLSA DE TRABAJO 

CABALLERO funnal se oírete 
para oíicina, almacén o cargo 
análoBO. Raióii: A. C , Fcrrai , J 6 . 

MODISTA ofrécese a domici­
lio y para coser en casa. Razón; 
Candelas Rodriguen. Esludíos, i. 

DELINEANTE práctico r^z to­
da dase de di^-jjos y rotula­
ción, ofiétese mañanas. Traba­
jos sueltos y económicos. Jo»-, 
quín Andrro. C. de Manuel, .1, 
I.», C 

OFRÉCESE auxil iar Contabili­
dad, trdbajar horas lucl taí . 

modestas pretensiones. Guinot. 
Santa Isabel, 8. 

ÜOCUMKTACIÜNES. destinos 
públicos, 9,50. IVn.iles, S,5*>. Ro­
sario, 5. 

DIVERSOS 

CON PR,\CTICA cultivo cafe, 
cacao en Guatemala de 25 años, 
Justo Quiniaiiiüa, Sania Isabel, 
7, 3.". Madrid, se encargaría 
de fundación, eipiot.ición, ad­
ministración de fincas en la 
G'.iinr'^ Ewisfioia y Fernando 
Póo. 

ESTOS anuncios económicos los 
recibe la Librería y Editori»! 
Madrid. Montera, 40. 

MUCHOS articulofi .para rt-pj-
las_ I ^ Casa del Fumador. Pre-

¡ ciados, 3. 

MODISTA económica, pcstidos 
últimas novedades y esmerada 
confección; precios cconónicos. 
Teresa L&ra. Ferraz, 26, 

ANUNCIOS y suscripciones so 
reciben en casa de D. Antonio 
Ros, librero, Claudio Coello, 
65, entresuelo, izquierda. 

INVESTICACIONES, vigilan­
cias, iníornies jicrsonales, comer­
ciales, Esftañ.i, es|ieciaJes en Cu­
ba (reserva, detectives Jianicul»-
rcsj. "Centro Kxtrememí". Pre­
ciados, 4^, segundo, Madrid. 

SOLO "JULPER" cura radical-
mente "almorranas". Venta fnr. 
macias. Caja ¡>riipag3nda, peseta. 

BORDADORAS: Se dilmjan to­
da clase de f í t a j o s orij-ri.iies, 
en papel y itlas. Sr, ,-\lfaro. 
Monteleón, 42, j , " ^ Uquicrda. 

¿QUERÉIS ser capitalistas? Ha­
cer casamientos ventajosos, úni­
ca casa que los- cícciúa. Apar­
tado 89S, Huérfanas, v.udas, ri-
quisimas, independientes. 

SEÑORITAS, ¿queréis casaros 
veniajosaniente? Apartado 298. 

TAQUIGRAFÍA. mecanoerafiaL 
Cava -^ta, 3 dujtlicado. Colegio 
señoritas, párvulos. 

"VAJILLAS VELILLA". Con­
cepción Jerónima, 13. 

VOCABULARIO Rramutieal Ló­
pez Cano. Evita faltas ortográ­
ficas. Dos pesetas librerías, 

-N'O corüCltra usted faltas de or-
lografia si estudia o consulla la 
nbra "Ortografía Española", de 
Iglesias. Pidasc en librerías S 
pesetas. I'ur correo, ^,75. Colec­

ción Magisler, Avenida Puerta 
Angd, J3, Barcelona, 
T.VQUIGRAFA-Mecanógrafa, po­
cas pretensiones, se ofrece. Cu-
cllillcros, JO, 3." 

CUARENTA pesetaí hcc!iu-a. 
forros, traje o gabán, Saítr;rta 
Aracil. San Bernardo, 4i , tntln. 

ENSESAIÍZA 

OFRECESK joven para conta­
bilidad, dos horas noche. Diri­
girse: Apartado 8.015. Señor 
Sáinz. 

LECCIONES ingles, honorarios 
módicos. Calle San Bernardo, 73. 

HUESPEDES 

ESTOS anuncios, .Xgeiitia Elar, 
Montera. 8. Teléfono IJ5-?O. 

"EL REINO de la calderi l la". 
La mejor obra de Emilio Ca-
rrere. 4 pesetas. Pedidla en 
todas las librerías. 

DOY formulas, fabricaréis >-n 
casas parí ieul ares jaluf ' ts. le-
jias, licores, vinr.-^ perfumes, 
ulilisima.s caíft^cros. tiendas. 1=-
bcrnaa. '•,scribidnic: Frar-cvsco 
C^ '̂.'.Vio (ZaragoraV San Mateo-

SE ADMITEN huéspedes con o 
sin. Dos Hermanas, 11, i " . A, 

PAKTOP 

JOSEFIN.V "LJIÍ^TZ. Hospedaje 
smi>ara*^;^ai, consulta reservada. 
Pe?, rg. 
VTCENTA Santaclara. Hospe­
daje embarazadas. SaJí Joaquín, 
3. Teléfono T3og5, 

PARA esto» anuncios. Roldói 
Rambla Estudios. 6, Barcelona. 
r Ci»-, Tres Croe*». 7, Madrid. 



estampo 

has corridas de ¡a semana 

E N M A D R I D (7 de octubre).—Con seis vera-
güeños se las entendieron Vaquerito, Borujito y An­
tonio Diez, y aunque el ganado salió bueno, los ma­
tadores nu supieron aprovecharse. Vaquerilo oyó ma­
nifestaciones de desagrado por sus faenas, y estuvo 
mal con el acero. El sevillano Borujito estuvo como 
una medalla: "cara y cruz". "Cruz" en el segundo, 
movido, nervioso, atropellado y pinchando mucho y 
mal. por lo que oyó dos avisos; y "cara" en el quinto, 
en el que toreó cerca y vaJiente. Un bajonazo contrario 

acabó con el bravo cárdeno. Antonio Diez, debutan­
te, debe dominar los nervios, pues conoce el toreo, 
pero "no para ni líeja llegar". Valentón a ratos con la 
muleta; "codillcro" y torpón, pero seguro, matando. 

El rejoneador Cuchet fracasó en su intento de 
rejonear y matar un toro de Santiago Sánchez. 

Para toda clase de camas 

SOMIER ACERO «VICTORIA» 
— V E A L A M A R C A Y E X Í J A L A -

E N TETUAN.—Despedida, como novillero, de 
Eladio Amaros.—Un Heno hasta la. bandera. Seis to­

ros de Matías Blanco, antes Parladé, que salieron 
tres buenos y tres mansos y difíciles. Estos correspon­
dieron a Eladio, que dentoslró lo buen torero que es, 
toreando superiormente con e! capote y muleteando 
entre los pilones al tercero. Dos pinchazos y tres es­
tocadas necesitó para acabar con sus últimos novillos. 
Oyó frecuentes ovaciones, y saludó desde los tercios. 

Ricardo González hizo una gran faena en el cuar­
to toro, del que cortó la oreja, y estuvo bien en sus 
otros dos. Tuvo suerte en la muerte de sus bichos, es­
tando breve con el acero. 

JEREZANO. 

LA C O R R I D A D E LA A S O C I A C I Ó N D E LA P R E N S A 

Miren ustedes que ocho toros más bonitos de Manuel Martín Alonso—antes de Veragua—y de Aleas van a lidiar el día 12, en la corrida de la Prensa, Fortuna, Villalta, Valen= 
cia II y Tato de Méjico. La corrida de la Prensa va a ser este año como todos, el gran acontecimiento taurino de la temporada. 

Organizaciones de '^^i^^^^3.CM^nt4^¿tí¿t^ 

El Primer Congreso Español de Cinematografía 
LA ñVA MODERNA y EL NIÑO TERRIBLE 

CON la adhesión y asistencia, es decir, con la máxima autoridad de quinientos Congresistas, entre \os 
que figurarán editores, directores, operadores, artistas, exhibidores, empresario.?, escritores, dibujantes, 

pintores, mecánicos, escenógrafos, electricistas, ingenieros, arquitectos, músicos, médicos, maestros, abogados, 
financieros, etc., se van a poner a discusión los más transcendentales asuntos cinematográficos. 

El ideario de la Asamblea no puede ser más interesante. Las cuestiones tendientes a facilitar la evolución 
y el progreso del cinematógrafo. Les problemas de organización nacional que se presentan a propósito del cine= 
matógrafo. El estudio de esos problemas, teniendo en cuenta las soluciones futuras. 

El Congreso no tiene ningún carácter comercial o industrial, pues sólo persigue un punto de vista de cola= 
boración intelectual, artística y 
pedagógica. 

Nuestro fraternal colega La 
Pantalla, organizador del Primer 
Congreso Español de Cinemato= 
grafía. HE la Exposición general 
del Séptimo Arte y de los Concur­
sos Técnicos de Películas, ha teni» 
do la felicísima ideo de preparar 
dos maravillosos y atrayentcs 
Concursos, titulados: La Eva 
Moderna y El Niño Terrible; el 
uno, de Belleza femenina, y el 
otro, de Belleza infantil. 

Pero ¿en qué forrp-? La más 

. . - . . ^ i s ^ ^ - . . - . . ^ -

«PAUI.IKnf) UZCUDUNit, DBI . i aOSO 
(iNIÑÍ) TERRIBLE» 

LA <(EVA MODERNA» EN PLAN ARI STOCK ÁTICO, CON SU PIJAMA BORDADO, 
M.\GNÍFICO, ELEGANTE Y DE REFINADO BUEN GUSTO 

original y su^zstiva. Las Evas aparecerán en el íécran» en plena movilidad y gra= 
cia; Icó Niños, realizando sus alegres travesuras. No es posible, sin leer La Pan= 
lalla y sus extensas y detalladas informaciones sobre ambos Concursos, for= 
marsc idea de los mismos. 

Los premios a repartirse serán considerables, así co.mo los que otorga= 
rán a las mejores películas del ario. 

El Primer Congreso Español de Cinematografía, que se celebrará con el 
Patronato de S. M. el Rey Don Alfonso Xll l^ ¿el general Primo de Ri= 
vera, del Ministro de Instrucción públ=,¿a, del Directoc general de Bellas 
Artes, etc., en el Palacio de C'-i^tal del Retiro, ha de consti'iuir el éxito 
más resonante en este otof^o madrileñísimo. 



estompa 

Coutray. 
PUGILATO ENTRE NEGROS Y BLANCOS 

La reanudación de ¡a temporada pugilistica se ha señalado por la invasión de los 
negros. Cuatro hombres de color han asaltado el viernes el flrj'ngí) de Price. Sus 
cuerpos de ébano han danzado bajo [as pantallas cegodoras Que prestaban reflejos 
blanquísimos a sus ojos y a sus dientes. Han luchado en pugilatos reñidos y scm^ricns 
tos con cuatro blancos y, además de blancos, madrileños. El público ha podido sola= 
zarse con un honroso empate de Ortiz y con dos magníficas y concluyenfes victorias 
de Cipriano Torres y de «[no^>. Pero ha tenido que llorar la caída de su antiguo S'''^'^ 
ídolo, Antonio Ruiz, derribado, roto por la <iboxe>> clarividente de Soya, maravillosa 
máquina anatómica, con la energía y la ciencia polarizada en dos puños destructores. 

Soya. 

Torres. . Antonio Ruíz Ortiz. "Ino'^. íFotoi Alvaro.) 

AUTOMÓVILES 

fiAAAAM-PAIfi£ 
OISTRIBUIDORE5 EN MADRID Y BARCELONA 

Oficinas: PASEO DE GRACIA, 28, BARCELONA-ALCALÁ, 69, MADRID 
Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid.—Montera, 40 


